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			Dedicatoria

			Dedicado desde el fondo de mi alma al mejor hombre que jamás conocí. Él fue mi padre, mi abuelo, mi tío y mi padrino a la vez. ¡Manuel, te adoro! Allá donde estés, te siento a mi lado como siempre estuviste, con tu paz y tu eterna calma y paciencia conmigo, con ese amor que solo tú sabías transmitir.

			A mi madre, a la que debo todo lo bueno que soy; de lo malo, me encargué yo solo…

			A mi abuela, que me enseñó a amar, a ser feliz y que en la vida lo importante es que puedas tener una conciencia digna contigo mismo y con los demás.

			Mi Ángeles y mi Ángela, mis dos pilares en mi vida.

			PRIMERA PARTE:
UN PRESENTE CONVULSO

			La vida es como la música, las posibilidades son infinitas. Esa expresión se la dije a un miembro del S11 a raíz de lo que me explicó segundos antes el día que conocí el secreto mejor guardado del mundo, el 29 de abril del año 2003. En ese momento, ni yo mismo alcancé entonces a ver lo mucho que acertaba y me arrepiento de la poca importancia que le di a la hondura de su sonrisa en toda la profundidad de mi reflexión. Un mundo, infinitas posibilidades… Pasado, presente y futuro jamás volverían a significar lo mismo ni para mí, ni para nadie.

			No puedo relatar mi pasado, pero sí puedo contar mi presente, y ese presente convulso, fruto de un pasado oscuro, no es nada para el futuro incierto que nos espera.

			La explosión provenía de cerca; pero ¿de dónde? Después de tres días de batalla campal, todavía dudo si contar o no la verdad de este mundo o, mejor dicho, de este momento del mundo. De todos modos, si la contara, ¿alguien me creería?

			A estas alturas, ya todo da igual. Ellos lo han decidido. Aquí, en el presente, poco o nada se puede hacer. A día uno de abril de 2021 y con la información que aún poseo, la población está abocada a un cambio más radical de lo que presagiaban ¡y mira que ya es mucho! El mundo en este momento exacto está abocado a una destrucción nunca antes vista. Quedará irreconocible para nosotros, pero no para ellos, porque es el miedo acerca de quién gobernará este presente. Olvidaos de bombas de hidrógeno, nucleares y demás; esto solo lo hacen por y para el miedo, manipulación básica para una meta mucho mayor. Eso es lo que te han ocultado durante años…

			En esta historia no hay buenos, pero tal vez sí se encuentran demasiados malvados, ordenantes y peones. Se trata de un presente que parece incierto para asegurarse un futuro a la carta. Están pasando muchas cosas, podría contároslas con mayor o peor precisión y de hecho, lo intentaré, pues así lo determiné, pero a estas alturas esa no es la cuestión ahora mismo. El asunto es ¿por qué suceden? Esa es una pregunta a la que jamás tuvo acceso el mundo —piénsalo bien, dale la importancia que se merece a esto…—. ¡Sin preguntas correctas, no hay respuestas correctas!

			Mi nombre no tiene importancia alguna, pero podéis referiros a mí como Antagonista, aunque muchas veces me llaman «Anta», un diminutivo cariñoso que de manera natural empezó a utilizar la gente que me conocía dentro de mi trabajo, y llevo años metido en un mundo donde el trabajo es lo único que ha existido.

			Ya nadie pronuncia mi nombre porque no lo conocen ni lo pueden conocer y quien lo hizo antes del cambio, no me volverá a ver.

			Algunos expedientes de compañeros los trasforman en fallecidos, a otros se les torna en presos, o desaparecidos que nunca encontrarán.

			El S11 es una amante exigente, tan exigente que jamás habrá nada más. Tú no puedes entrar en el S11 y tener vida propia.

			Auténtico poder, dinero, y prácticamente lo que uno quiera en este mundo será suyo desde mi posición. Sí, pero el precio a pagar puede ser más alto de lo que uno cree.

			El diablo nunca pierde en un trato y tengo dudas de que no presida en persona «la llave» y sea el centro de la corona.

			Aprendí que a más pros tenga un contrato, de igual manera más contras y más letra pequeña tendrá, además de que existen puertas que nunca se deberían cruzar y la curiosidad puede ser sinónimo de verdugo si no se miden las consecuencias de los actos.

			Soy consciente de que mi apodo no lleva a pensar que sea un santo y maldita sea, no lo soy. Al fin y al cabo, he dicho que en esta historia no hay buenos, y si los hay, son los pobres peones movidos por los poderes fácticos. No, no son nadie que conozcáis. Los políticos son solo el pastor que lleva las ovejas y no, tampoco lo son las macrocorporaciones que dominan por encima de ellas; esos son los señores feudales, pero a eso ya llegaremos.

			Es que a «la corona» ni os la han presentado. Lo que sí os puedo garantizar es que, en este juego, donde nadie os ha pedido permiso para jugar, solo hay ordenantes y peones y os preguntaréis por qué lo sé. Sencillamente, por tener una mente abierta, inteligencia por encima de la media —según dicen— porque seguro que para mí ya no hay nada, por ser rápido pensando, por tener espíritu curioso… ¡qué va! Yo solo estuve en el sitio equivocado en el peor momento…

			¿Queréis saber por qué el mundo está llegando a su fin tal y como lo conocéis?, ¿queréis saber por qué sucede todo lo contrario?… Sí, lo habéis leído bien. Os contaré «mi historia», no hay tiempo para hablar del pasado, pero sí del presente. Advierto que no es bonita, y que, de hecho, a veces, saber duele demasiado…

			Ahora mismo estoy en Madrid cerca de la Gran Vía, esquina con Montera. Para los que no conocéis la ciudad, es un sitio bastante céntrico. Si os soy sincero, yo tampoco la conozco mucho; ni siquiera soy de allí, ni he vivido en este lugar. Estoy escondido debajo de las escaleras de un portal en el que logré colarme tras el despiste de una pareja que intentaba salir a la calle, seguramente a comprar víveres, pero al ver el panorama decidió volver y yo, aprovechándome de su prisa y conversación alterada, puse un pie antes de que la puerta se cerrara y logré entrar segundos después. ¡Cualquiera se queda en la calle con la que está cayendo!

			Desde la oscuridad de aquel portal, en ese pequeño hueco, no paro de repetirme ¡tengo que pensar, tengo que pensar…!

			Continúo insistiendo una y otra vez en esta idea mientras me cuesta cada vez más concentrarme en mi mente con el ruido del exterior. En la calle, bombas de gas, de pimienta y de todo lo que se les ocurre son arrojadas porque el gobierno ha decidido que no hay otra forma de parar las revueltas ciudadanas por los nuevos recortes que ya prácticamente nos dejan sin opciones dignas de vivir al 99 % de la población. Siempre me pregunto en qué pensarán las Fuerzas de Seguridad del Estado para ir contra la gente, ¡ni que estuvieran muy bien pagados!

			No tengo mucha fe en la humanidad, eso está claro, y cuando seas tú mismo quien conozca la verdad del Sistema 11, tampoco te quedarán muchas ganas, pero me sigo preguntando cómo obedecen, aun sabiendo que su sueldo también ha sido recortado a la mitad y más que irán despidiendo en cuanto acabe el estado de excepción a miles de ellos. ¿Será el pensamiento obrero esquirol de…?

			A lo mejor, si lo hago muy bien, me quedo, porque tanto el ejército, como la policía, la guardia civil y todas las fuerzas del orden que estén disponibles y en nómina seguirán obedeciendo, aunque jamás sabrán la verdad sobre a qué o a quién obedecen realmente. Ellos, como la gente de a pie, no saben nada, ni siquiera son conscientes de lo que de verdad pasa.

			Se lleva lanzando una campaña a nivel mundial. Este es un problema global, se explica que el mundo tal y como lo conocemos no aguanta más. Poco a poco, están cayendo todos los regímenes políticos dictatoriales, negligentes y abusivos, los que tienen muchos problemas económicos y sociales. ¡Oye, que, si alguno nos interesa, pues nos lo inventamos y ya está!

			Mientras la naturaleza nos azota con sequías o diluvios, fuego, falta de alimento y cambios climáticos cada vez más extremos, nosotros no somos capaces de reciclar lo suficiente y el sistema de la supuesta oligarquía se viene abajo en nuestras propias caras.

			¡Qué fácil es asustar al pueblo!, ¡qué manipulables somos! Podemos ver al mundo deshacerse; sin embargo, si en la televisión hablan del clásico todo está bien; en cambio, si quieren dar bombo a un atropello entre los tres millones diarios en el mundo, todo parece colapsarse, por poner un ejemplo entre miles.

			En este exacto presente entenderás más adelante por qué ahora estoy en busca y captura… Mientras la sociedad se desangra, yo procuro asimilar la realidad donde estoy ahora mismo, porque… solo hay una,… ¿o tal vez no?

			Mientras tanto, observo a mi alrededor, asegurándome antes de que ningún vecino baje o suba por un pequeño resquicio de la puerta donde estoy escondido. Veo militares entrando y saliendo de portales y edificios. Parece ser que no dan abasto. Si permanezco mucho tiempo más aquí, mi historia acabará antes de empezar a ser contada.

			¡Uffff, mi corazón va a más de ciento veinte pulsaciones por minuto!, ¡debo calmarme y analizar la situación! Procuro intentar ordenar mis informaciones con la realidad existente en este preciso instante.

			El día veintinueve de marzo el ejército salió a reforzar la seguridad en las calles debido a los saqueos y a la escasez de alimentos y medicinas que se venía produciendo desde hace varios meses de manera muy paulatina. Que yo sepa, no estaba planeado hasta el día treinta y uno. De todos modos, algo ha debido de ocurrir que yo desconozco para adelantarlo dos días y eso me tiene perdido… ¿Por qué se ha adelantado?, ¿qué lo ha provocado? ¡Nada tiene sentido ya!

			Las calles huelen a polvo, a miseria, a suciedad… Son las nueve y media de la noche y solo tengo una hora y media para encontrar a mi contacto en Madrid, ya que la hora prevista de la cita es a las once. Es un viejo conocido, se hace llamar Jota, aunque realmente él no se llama así, solo es la inicial de su segundo nombre. Él es de los pocos que sabe lo que está pasando en este momento y por qué. Espero que pueda decirme cuándo y por qué se dio el mandato de adelantar la salida de las fuerzas del orden a la calle dos días antes y las razones que lo motivaron. Cualquier detalle puede hacer que la balanza se desnivele y eso sería catastrófico y apocalíptico, lo que hace que me pierda dos días.

			A las once, que es a la hora que he quedado con Jota, deberían lanzar una noticia conciliadora para toda Europa y dos días después, para Estados Unidos. También para África, Oceanía y Asia sé que no había fecha prevista, aunque no podía exceder de los diez días, pero con este adelanto para tomar las calles con las fuerzas del orden, tal vez además haya cambiado ese ciclo y eso hace que pierda la poca ventaja que tengo sobre el sistema para seguir vivo cuando amanezca mañana.

			De momento, tengo que encontrar a Jota como sea. Según mi GPS, el punto de encuentro está a dos horas y cuarto caminando y estando como están las calles ahora mismo, es misión imposible ir en transporte.

			Dudo, pienso, cavilo, medito, planifico… ¡verbos, verbos y más verbos para definir en realidad que no sé cómo voy a llegar a la cita! Tendré que buscar una forma por un método más… llamémoslo «alternativo». Acudir a esa cita es todo lo que tengo en este mundo ahora mismo.

			¿En qué hora se me ocurrió no quedarme en mi amada Zamora? pienso para mí mismo, mientras camino con una capucha, unos arillos falsos en los lóbulos de las orejas para los que no hace falta agujero, unos vaqueros dos tallas más grandes y unas deportivas gastadas, sucias y además blancas, para dar más «el cantazo» si cabe.

			Me encantaría decir que es un plan maquiavélico y genial que se me ocurrió porque soy un fenómeno para pasar más desapercibido en la gran urbe, pero la realidad es que encontré esa ropa de casualidad en una maleta vieja guardada de cuando era adolescente y tenía ideales que prometían ser todo lo que yo quería para este mundo, que eran paz, antirracismo e igualdad socioeconómica, ¡y ahora resulta que ser rapero es ser un gánster…!

			Niego con la cabeza absorto en mis pensamientos, mientras casi a lo loco, como el que se tira al agua desde un acantilado sin meditarlo demasiado, empiezo a andar decidido, repasando mi documentación falsa si es requerida por algún agente.

			Pienso mentalmente en el sitio. La verdad es que no conozco muy bien Madrid, aunque tenga familia que es de aquí. Un bar de esos que tiene la entrada legal y «la otra». Sonrío para mis adentros recordando tiempos mejores, y es que ¡cuántas veces vine a esta ciudad por trabajo a disfrutar de su macrocultura, gastronomía y demás!…

			Mientras ando embobado con mis pensamientos del pasado, rápidamente mis segundos de paz son interrumpidos por alguien que me toca la espalda… ¡Oh no! —pienso para mí— ¿tanta lucha para esto?

			Mientras me doy la vuelta lentamente, aprieto los puños tapados casi por mi ancha vieja y larga sudadera gris con un dibujo del Coyote.

			—Perdón, chico, ¿tienes un cigarrillo?

			Me quedo atónito, impávido, intentando no desencajar mi rostro mientras veo a un hombre corpulento con pinta de pocos amigos. Además, parece que se mueve como pez en el agua en estos duros momentos en los que la mayoría de los países están en estado de sitio.

			—Ehhh,… pues no,… no tengo, buen hombre —digo aturullado, intentando sacar una sangre fría que en estos momentos me es imposible porque más que fría, está cuajada…

			—¡Venga, no seas así, seguro que algo tienes!

			—De verdad, si tuviera te daba la cajetilla entera, pero es que estoy intentando dejar de fumar, buen hombre, por lo que no llevo.

			—Vale, vale…

			Anda que está la cosa para pedir un cigarro por la calle…

			De todas formas, si no eres miembro de las Fuerzas de Seguridad del Estado o del S11, desconocido para prácticamente el mundo entero, no estarías por las calles.

			Siempre hay que ser precavido, nunca sabes con quién te encuentras, y menos con quién cruzas una palabra, porque yo en estos momentos puedo ser persona non grata en mi propio trabajo, no lo sé con seguridad…

			Rápidamente avanzo calle arriba no dando más tiempo de conversación al personaje en cuestión. Al fin y al cabo, ¿quién me dice a mí que no es un espía del Gobierno, de las Fuerzas de Seguridad del Estado o lo que es peor, del S11?

			Pasados unos segundos, me invade una cierta sensación de melancolía. Hacía tiempo que nadie me llamaba «chico» ja, ja, ja. Con cuarenta y un años que dice mi Documento Nacional de Identidad que tengo, no es que sea un anciano, pero mira, a lo mejor la locura de vestirme así hasta funciona y todo… La vida me regaló un día más de adolescencia, pienso para mis adentros, consolado porque nadie puede escuchar mis pensamientos.

			El hecho de que con la que está cayendo todavía sonría, no sé si demuestra que soy idiota, un botarate absoluto y absurdo. Tenía razón quien decía que reírse de uno mismo denota inteligencia… Tal vez sean ambas cosas…

			Sigo con paso firme intentando ir lo más deprisa posible para llegar a tiempo a la cita, mientras procuro volver al sitio y a las circunstancias que ahora mismo me ocupan.

			Por la calle, aún suena alguna que otra sirena. Se observa sangre por el camino, aunque no en abundancia y, sobre todo, destacan contenedores, papeleras y demás cosas quemadas echando humo… Desde luego, la noche debió de ser calentita,… perdón, suena a chiste, a chiste fácil…

			¡Oh, no, problemas…! Dos hombres avanzan en dirección contraria justamente hacia mí, pero ¿de verdad se creen que soy tan memo? Con la que está cayendo, ¿dos hombres andando con esa seguridad y tranquilidad por la calle? Esos dos son de la secreta y eso, si tengo suerte, porque si son del S11 game over, se acabó el juego para mí.

			Me refugio en mi capucha y rezo literalmente para que no me paren. ¡Que no me paren, que no me paren…!

			¡Pues no me han parado…! La fe mueve montañas. Han pasado a mi lado sin más. Al fin, un golpe de suerte, además de repetirme a mí mismo que a lo mejor tenía que rezar más. No voy a entrar en debates teológicos en este momento, pero me quedo con la sensación de que cuánto ayuda no lo sé, pero al menos, la intención de hacer algo espiritual para unos y psicológico para otros, la cumple.

			Vuelvo a mirar mi reloj y mi GPS para saber si no me he desviado. Nunca he entendido estos trastos. Soy un ser humano analógico, me quedé en el siglo XX, es un hecho.

			Según indica el artilugio, estoy mucho más cerca del punto de encuentro.

			¿Cómo se llamaba el bar?… ¡Ah, ya me acuerdo, bendita memoria! Claro, no era algo que pudiera apuntar en cualquier sitio. De hecho, no podía apuntarlo en ningún lugar. El bar se llama, o… más bien se llamaba… Castellano. Supongo que estará cerrado, pero vaya usted a saber qué se dice por mi tierra, ¡he de estar preparado para todo!

			Ya estamos, otra vez gente, ¡no puede ser!, ¡no te digo yo…! Dos guardias civiles además de dos en un coche de la Policía Nacional,… De verdad que el corazón no da para más… A rezar, a bajar la cabecita y a «achantar la mui» que es romanó, idioma caló que significa algo así como cerrar la boca. A ver si me sale de nuevo mi plan de un segundo.

			¡Pues parece que sí…! Lo que yo decía, rezar, bajar la cabeza y cerrar el pico es lo mejor en esta situación

			—¡Usted, documentación y rapidito!

			Me dice uno de los guardias civiles apoyado en el coche de su compañero de la Nacional. ¡Menuda cara de tonto debo de llevar, se acabó mi suerte…!

			Otra de las cosas que al final, aun sabiendo lo que sé te hace un lío, es que en la actualidad ser creyente es casi un milagro en Occidente, mientras que en otros momentos os aseguro que sería obligatorio.

			—Claro, señor agente, ahora mismo —digo desde los escasos diez metros que nos separan.

			Posibilidades: salir huyendo por calle transversal, intentar comprarles, mentir cual ruin superviviente de la vida, y si miento, sobre qué… ¿soy compañero, pero secreta, infiltrado…?

			Mientras estoy dando vueltas, ya les tengo encima. Han venido los dos guardias civiles hasta mí, mientras sus compañeros de la Policía Nacional siguen en el coche patrulla.

			¡Qué le vamos a hacer…, pues lo que salga, no hay más! como dirían en varias comunidades autónomas de este país. Improvisemos pues…

			—Buenos días, agente, a hacer la ronda de seguridad vecinal del barrio, porque mire cómo están las cosas.

			—Pero ¿es usted tonto? —me responde el guardia civil haciendo aspavientos con los brazos, mientras señala la calle desierta y sucia con los interminables ruidos de sirenas de fondo. Lo curioso del caso es que tonto tal vez lo sea, pero hacérmelo, me lo tengo que hacer.

			A ver si es cierta esa famosa frase de Woody Allen «la ventaja de ser inteligente es que se puede fingir ser imbécil, mientras que al revés es imposible».

			Yo, desde luego tengo claro que es mejor parecer tonto a serlo y que me pillen con el carrito del helado, por lo que, habiendo distraído su atención bajo la premisa de ser así de cortito, continúo muy nervioso por dentro, pero procurando parecer calmado como lo sería mi actual personaje. Un Goya sé que no me lo van a dar, pero puedo salvar la vida, proseguir, mientras intento calcular cómo acortar al máximo mi conversación con el guardia civil.

			—Pues verá, compañero, al ver que las cosas están así de mal, me he decidido a cumplir con mi deber y hacer mi ronda para asegurarme de que todo en mi calle está en orden —digo con sonrisa pueril y pecho henchido de falso orgullo.

			El guardia civil se me queda mirando durante unos interminables segundos.

			Una sonrisa cómica invade su cara mientras agita los brazos invitando a la policía a unirse a la conversación, trago saliva para ser sincero e intento seguir imbuido en mi papel.

			—¿Algún problema, señor agente? —digo con voz un poco temblorosa.

			No soy perfecto, ni me acerco. Me cuesta mucho aguantar el tipo mientras veo a los responsables de la ley y el orden acercarse a mí uniéndose con la Benemérita.

			El guardia civil comienza a relatarles a los policías lo que le he contado gesticulando y riendo cada vez más fuerte, mientras pone un tono exagerado de mi voz, ya de por sí un poco agudizada para la ocasión, para hacer más escarnio conmigo. Por un momento, hasta me molesta que ese grupo de pazguatos piense que soy medio lerdo, hasta que caigo en que eso es que mi plan funciona y, por ende, puedo salir vivo y libre de esta. Hay que ver, ¡qué mala y peligrosa son la vanidad y el ego humanos! Hasta jugándome la vida todavía he tenido unos segundos para mirarles embobado mientras pienso que soy más listo que ellos.

			Después de reírse bien a gusto, uno de los policías me hace un gesto para que me acerque estando todavía con la sonrisa en la boca. Me acerco a él repitiéndome a mí mismo «mientras se rían, no me disparan, ¿verdad?».

			—A ver, buen hombre, me dice mi compañero que usted patrullaba la calle para asegurarse de la seguridad de su zona, ¿es así?

			Me quedo en silencio unos segundos para volver a mi personaje mirándole como mirábamos de pequeños a nuestros padres o abuelos después de pedirles si podíamos quedarnos cinco minutos más despiertos por la noche sabiendo que era ya la tercera vez. ¿Os acordáis? pues con esos ojitos exactamente. Tomo aire y respondo:

			—Así es, compañero, exactamente, así como usted dice.

			Las risas de todos retumban en el eco de la calle desierta. Es que el panorama es para verlo, todo está sin gente más que fuerzas de seguridad hasta donde alcanza la vista.

			—¿Lo veis?— dice el guardia civil que se había acercado primero mientras esta vez a carcajada limpia apenas puede vocalizar correctamente—. Aquí, nuestro amigo de patrulla ciudadana es «compañero» —continúa narrando, mientras se tiene que secar los ojos porque cada vez su risa es más y más descontrolada y empieza a contagiar a los demás.

			Me toca quedarme ahí mirándoles como un zote hasta que han pasado casi dos minutos de risa auténtica. ¡Cómo se conoce que están asfixiados de estrés! Les ha venido muy bien una vía de escape…

			Uno de los policías que hasta ahora no había hablado me espeta:

			—¿Eres consciente de lo que estamos viviendo ahora mismo en este país que se llama «España», en el resto de Europa y en EE. UU.? Se ha pasado del estado de alarma al de excepción y se tiene que decidir si se llegará al estado de sitio… ¿verdad, compañero? —me dice con una mezcla de tono conciliador, paternal y por qué no decirlo, burlón.

			—¡Por supuesto, compañero!,

			Yo vuelvo a insistir en «la palabrita», intentando decirla con el mismo tono para que sigan pensando que no doy más de mí y continúo sin entenderlos.

			—Bueno, compañero, pues verás lo que vamos a hacer. Ahora vas a sacar tu Documento Nacional de Identidad que se conoce también por D.N.I., no por nada, ni por desconfianza, sino porque queremos informar a nuestros mandos del buen trabajo que haces y tu gran valía.

			—¡Claro, compañero! Estoy aquí para ayudar.

			—Pues ayúdame con tu documentación —continúa diciéndome, pero la verdad es que no le presto más que la atención imprescindible.

			Mientras tanto, para que me sienta aún más idiota, me coge por la cabeza y empieza a frotar su mano como si fuera su hermano pequeño, mirando a sus compañeros policías y guardias civiles con mirada burlona. Pienso —¿de verdad que esta gente se cree que no me doy cuenta?—. ¡Ayyyyy no, otra vez el ego, me juega una mala pasada!

			¡Lo que me está costando no sacar cualquiera de las placas que tengo a mi disposición gracias al S11 y hacer que se cuadren!

			Mi superior directo, Yuri, podría hacer que esta gente desaparezca del mapa, como que pasen de reírse de mí a presentarme sus respetos y escoltarme adonde les diga, pero… resulta que voy a traicionar a mi propia organización, o por lo menos, voy a intentarlo…

			Lo peor es que solo con no estar cumpliendo a rajatabla la misión pueden estar buscándome ya y no puedo saberlo.

			—¡Esto no está pagado! —mascullo mientras sonrío falsamente lo mejor que sé asintiendo con la cabeza a sus palabras.

			—De todas formas, hombretón, te puedo ir adelantando que, ya que el Ministerio del Interior en connivencia con Europa y EE. UU. ha decidido que nosotros estemos aquí, me da la sensación de que tú podrás irte a tu casa y no salir de allí para proteger tu fuerte —continúa relatando, mientras me da suaves collejas con la mirada cómplice de sus compañeros.

			—Cla cla claro, se señor agente, compañero —respondo, esta vez sí, totalmente dominado por los nervios mientras sigo aguantando las sonrisas burlonas de todos ellos—. Aquí está mi documentación —digo mientras intento sacar torpemente mi cartera con un D.N.I, que como el S11 haya filtrado en el sistema policial con alguna falsa acusación de delito será mi tumba.

			Uno de ellos lo coge cuando al fin soy capaz de sacarlo y mirándolo con absoluta desgana y sin comprobar nada, al cabo de dos segundos me lo devuelve para seguir haciendo chascarrillos al grupo sobre mí.

			¡Qué largos se me hicieron esos segundos! Si, aunque el S11 no hubiera metido nada en mi ficha, a poco que se hubiera fijado en mi D.N.I no hubiera tenido forma de explicar por qué nada de lo que pone se corresponde con la explicación de vigilante de patrulla vecinal de barrio que les he dado, máxime cuando, ni siquiera sé en la calle en la que estoy…

			¡Todavía no me puedo creer que me saliera bien! Una sensación de alivio me invade, procedo a despedirme de ellos con gestos torpes y al girarme, hasta finjo que casi me caigo.

			Desde luego, que el S11 en estos momentos todavía me protege porque si no, no salgo de esa situación en un estado de excepción. Lo malo es que puede estar cortándolo ahora mismo.

			—¡Que disfruten! —pienso mientras escucho sus risas y los últimos comentarios de fondo.

			—Adiós, compañeros —digo, mientras me alejo pensando qué esquina está más cerca para meterme por ahí y que a ninguno le dé por preguntar dónde vivo exactamente.

			Consigo doblar la calle y perdiéndome entre varios coches, quedo de cuclillas buscando en mi móvil mi localización y la distancia del bar Castellano, donde mi encuentro con Jota debe producirse.

			Ya pasan casi cinco minutos de la hora señalada y el móvil me indica que estoy a menos de cincuenta metros, pero debo buscar una forma de llegar para entrar por la puerta del callejón. También debo recordar, aunque no haya utilizado el móvil, que cuanto antes me deshaga de él mejor, porque al final es una cuestión de tiempo que se me vuelva en contra.

			Supongo que esto que os diré a continuación de una forma clara y rotunda no sorprenderá a estas alturas a nadie:

			Sí, los móviles son el chip de identificación que nos han puesto a todos con nuestro consentimiento. Aprobación y en la mayoría de los casos, hasta dicha por llevarlo. Cada una de las aplicaciones está únicamente pensada para meterse en vuestra mente y saber lo que os gusta y lo que no os gusta en cada momento y lo peor de todo es que en el Sistema 11 ya cuenta con que lo sabéis y lo admitís porque se ha vuelto más necesario que cualquier otra cosa en vuestra vida. Es que, en el fondo, vuestros móviles sois vosotros mismos.

			¡Vaya frase lapidaria!, lo sé, al igual que tú sabes que en la mayoría de los casos es cierto. Se han invertido miles de millones en crear la necesidad y el progreso. Al final, se ha conseguido que en esa pequeña pantalla vayamos cada individuo dentro, con nuestras aficiones públicas y oscuras, con nuestras amistades, familias, aficiones y por qué no decirlo, hasta actos delictivos con ubicaciones precisas para quien los comete,… eso sí, ¿qué haríamos nosotros sin ellos?, con lo que nos ayudan y la falta que nos hacen, ¿verdad?

			Ya no hay ignorantes, solo pobres que no pueden tener uno, porque con una conexión a internet, cualquier pregunta formulada a un buscador es contestada.

			¿Para qué hablar o conocer gente real si ya tienes tu móvil para conocer a una multitud a través de una pantalla?

			En la vida no existen las casualidades, y te aseguro que para algo que cambia el mundo, las tecnologías son un instrumento muy valioso.

			En el S11 tenía un nombre en clave, la llave.

			¿De verdad hace falta decir más?

			Creedme, lo sé, fui testigo del hecho en sí. Cuando os dije que descubrí la verdad, cuando descubrí el Sistema 11 el 29 de abril de 2003 no os mentí, pero el S11 ya estaba puesto en marcha y fui testigo de cómo se planificó todo lo que nos trae hasta este preciso momento.

			Os aseguro que el tema de los móviles no ha terminado, y pronto seréis testigos de grandes prodigios de la tecnología que harán que el móvil que tenéis a vuestro lado, a escasos centímetros de vosotros mientras leéis estas líneas, esté todavía más cerca en no más de dos años. Cuando eso pase, ya será tarde,… si es que no lo es ya…

			Volviendo al presente, miro el dichoso móvil mientras intento planear cómo llegaré al bar Castellano, nervioso por saber que me retraso varios minutos y también por si Jota habrá conseguido a su vez arribar. Busco rutas alternativas para presentarme en el callejón del bar sin ser visto por la policía, porque, en caso afirmativo, ni hacerme pasar por la persona más idiota del mundo puede funcionar.

			Al fin y al cabo, he conseguido salir ileso del otro encuentro, pero no podría explicar por qué sigo en la calle… Nadie está en la calle —pienso— mientras me acuerdo del par de personas que me he encontrado a lo largo de dos horas caminando hasta mi punto de encuentro.

			¿Y si eran de la secreta?, ¿y si me están controlando?, ¿y si no me han detenido o peor aún solo para saber qué pretendo?

			¡Mi cabeza va a estallar!, ¿acaso soy yo todavía más títere que el que no sabe nada?

			Todos estos pensamientos me agotan, ¡ya no tengo claro ni quién soy yo mismo! Debo encontrar a Jota —termino pensando— si me están siguiendo, como si no, o hago este encuentro o no me queda nada.

			Identifico una ruta alternativa y decido ir escondiéndome entre los coches esta vez, y sin abusar más ni de mi ropa mezclada con mi edad, ni de ir de tonto. Me encomiendo al cielo e intento tener la cabeza y el pulso lo más sólidos posible.

			—Solo un último esfuerzo, ya casi está —me repito una y otra vez, mientras sigo mezclándome entre los coches de cuclillas.

			Una sirena empieza a escucharse, mi cara es un poema. ¡Ahora no, por favor! Miro hacia los lados y escucho cómo el sonido cada vez se oye más, por lo que decido meterme dentro de un vehículo y esperar…

			Al cabo de unos interminables segundos, yo mismo veo cómo circula por la calle a escasos centímetros del automóvil aparcado donde me refugié. Parece que el peligro ha pasado. Repto hasta salir del coche y continúo mi camino. ¡Ya veo el callejón! En ubicación seré un cero, pero en memoria no me puedo quejar… Aunque esté sucio como toda la ciudad y tenga una pinta bastante siniestra, este es el sitio, estoy a escasos diez metros de llegar hasta la puerta trasera del bar Castellano e intentar reunirme con Jota… ¡La suerte está echada!

			Avanzo sigilosamente para enfrentarme a mi propio destino. Es un callejón sórdido, repulsivo, aunque a estas alturas,… ¿qué no lo es?

			Busco la entrada trasera con la mirada a la vez que intento tener una visión de trescientos sesenta grados. Parece que todo está en calma… ¡Es, sin duda, mi oportunidad!

			Llego hasta la puerta y veo para mi tranquilidad, que solo está cerrada en apariencia, pero empujando se abre.

			Entro al bar Castellano y todo está en penumbra, parece que no hay nadie; al menos, en la trastienda.

			Avanzo y veo unas escaleras. Debo estar en una especie de sótano que se halla totalmente oscuro y no me atrevo a buscar siquiera la luz. Me guío con la propia del móvil y enfocando poco, por si acaso, no se percibe sonido ni movimiento.

			Subo las escaleras. Aunque me tropiezo en la tercera, mi corazón da un vuelco. Si hay alguien, sin duda, me habrá escuchado porque, aunque haya hecho poco ruido, en estas circunstancias se puede oír el vuelo de una mosca.

			Llego arriba, encuentro una cocina, todo está igualmente apagado y noto aun así un olor fuerte, bastante pestilente y penetrante. Me da la sensación de que aquí no se ha abierto este bar desde hace por lo menos una semana; es más, me pregunto qué habrá podido suceder para que la comida esté así de abandonada. Da la sensación como si quien había estado aquí, hubiera tenido que salir con prisa dejando todo manga por hombro.

			Observo con un poco más de detenimiento y aunque el olor se acerca a lo asquerosamente nauseabundo, me aproximo a las ollas y confirmo que esas alubias no se han acabado de hacer y que hay trozos de carne en verdadero estado de descomposición. Definitivamente algo o alguien hizo que quien hubiera permanecido en este antro hubiera tenido que irse apresuradamente.

			Decido agacharme, apagar la poca luz que salía del móvil, ponerme casi a ras de suelo y asomarme por la puerta de la cocina que, parece ser, da a la barra del bar.

			No veo nada, todo está igualmente oscuro, aunque detecto el suelo asquerosamente pegajoso.

			Tal vez también tuvieron que cerrar precipitadamente, o tal vez eran sucios,… me faltan piezas para saberlo.

			De repente, al mismo tiempo que me decido a sacar mi cuerpo de la cocina y llegar a la barra, me parece haber oído algo, pero ya no sé si estaré paranoico. Sin duda, no estoy en mi mejor momento, pienso mientras de repente escucho:

			—El futuro manda.

			Me pongo aún más en guardia, ¡por el amor de Dios!, ¿será Jota? Esa es la primera parte de una clave del proyecto del Sistema 11, pero no acabo de reconocer su voz, podría ser cualquier agente.

			De repente, escucho con una fuerza mayor, aunque sin llegar al grito:

			—El futuro manda.

			—Y el pasado obedece —contesto yo completando así la frase.

			Escucho un movimiento, es quien me ha hablado con la frase en clave levantándose de la silla donde estaba en el rincón del bar.

			—Ya pensé que no venías, hermano —oigo, ahora sí, con un tono que me recuerda a Jota, sin lugar a duda.

			Siempre me llama así y no por la moda importada de EE. UU. y usada no sin razón por los afroamericanos desde hace décadas, sino porque él siempre le dice a todo el mundo que somos hermanos, y lo que es peor para él, lo dice con orgullo.

			Nunca entenderé del todo a Jota; es alguien cuanto menos peculiar, siempre me he dado cuenta de ello, aunque nunca me he parado a preguntarle el porqué de tanta importancia a decir a todo el mundo que éramos hermanos. Por su petición, nunca lo negué, por lo que la gente lo dio por hecho. Solo me atreví a decir en varias ocasiones «hermanastros», como una especie de nota aclaratoria, por si alguien comentaba que no nos parecíamos… La verdad es que siempre he sido retorcido y algo desconfiado…

			Salgo de detrás de la barra con un impulso de vitalidad increíble, tengo que reconocer que yo también he caído en la trampa de no valorar muchas cosas en esta vida hasta que te ves sin ellas y la amistad es un valioso regalo que muchos fingen, pocos dan y menos aún lo reciben y valoran como deberían al aceptar tan valioso presente.

			Nos fundimos en un abrazo realmente sincero por unos segundos, hasta que el humo de un cenicero, como aprecié segundos después, me hace volver a la realidad.

			—Tranquilo —me dice Jota—, es mío, estoy solo, ¿puedo decir lo mismo de ti?

			Por un momento, hasta me enerva que me haga esa pregunta, pero rápidamente comprendo la complejidad de la situación.

			—Claro que he venido solo, o al menos, lo he intentado —comento sin demasiado convencimiento.

			—¿Nos sentamos? —responde Jota, señalando una mesa que creo que es donde estaba él—. En esta mesa, aunque conecten las cámaras de seguridad legal o ilegalmente hay un punto muerto, por lo que nos perderán de vista si alguien por casualidad mira y pensarán que nos hemos ido.

			—Genial entonces —contesto a mi buen amigo y hermano, mientras hacemos un pequeño zigzag, pareciendo que vamos hacia la cocina de nuevo y siguiendo a Jota para llegar a esa mesa.

			En ella, hay algo de beber y de comer. Aunque no sea gran cosa, huele bien y después del hambre que tengo y lo que he olido ahí atrás en la cocina, parece que huele aún mejor.

			Nos sentamos sin hacer mucho ruido. Procuro picar algo mientras Jota me anima para que esté tranquilo, insiste en que no hay micros en el local y que las cámaras de seguridad son mudas, por lo que el único miedo que podemos tener es a no ser escuchados desde la calle.

			—Pensaba que no venías —me dice Jota con tono derrotista— y que me habías dejado solo. Al adelantar los acontecimientos, temía que te pillaran con el carrito del helado y no te diera tiempo a reaccionar.

			—Y así era —contesté yo al tiempo que un trozo de pan se me escurrió literalmente de la boca por mis ansias de contestar—. ¿Sabes por qué han adelantado dos días la misión? —pregunto con verdadera prisa.

			—Claro, ¿tú no?

			—¡Pues claro que no! Si lo supiera, ¿tú crees que sería lo primero que iba a preguntarte, so memo?

			Jota asiente con la cabeza con un torpe gesto, aunque a la vez me mira con esa mirada que da miedo, ya que es un tanto grandote. Aunque ambos medimos lo mismo y yo no soy pequeño precisamente, pues supero el metro ochenta y peso sobre noventa kilos, él creo que pasa de los ciento quince de peso midiendo lo mismo que yo.

			Ambos reímos el uno con el otro, aunque con una risa muda para no hacer ruido. Si ni en este momento somos capaces de picarnos entre nosotros, es que ya somos de cuadro clínico. Lo asumimos y aceptamos con una sonrisa en la cara incluso en estos momentos. Además, si quiere hermano, pues ¡que tome, que tome! Le saco cinco años aproximadamente y aunque sea hijo único, por lo que yo sé, el mayor a veces se mete un poco con el pequeño, ¿o no?

			Ya poniéndonos más serios, le pregunto las razones del adelantamiento y en qué pueden cambiar las cosas, dado que yo no estaba allí.

			Le explico que yo regresé aquí en tiempo y forma, expresión que realmente tiene un significado oscuro pues el S11 cambia los tiempos y las formas a su antojo, y cuando yo reaparecí, el plan que tenían era poner en estado de alarma, estado de excepción o de sitio artificialmente primero a Europa, después Estados Unidos, y aún estaba sin determinar más allá en torno a diez días naturales al resto de continentes.

			Esa fecha iba a ser el día 31 de marzo de 2021 y a los tres días lo cortarían aduciendo que el problema estaba salvado, cambiando unas leyes que pintarían como algo muy positivo. Todo volvería a su cauce natural.

			—Ya sabes, Jota, manipulación básica de primero de carrera, la cuestión es por qué se decidió adelantar dos días la puesta en escena y si el motivo es algo que debería preocuparnos.

			—Sin lugar a duda, Anta.

			—No sé qué ocurre, Jota, estoy perdido.

			—Mira, las cosas han dado un giro con las últimas novedades que han sacado de la simulación.

			—Necesito más que eso, Jota.

			—Pues es lo que hay… Todo ha dado un giro radical.

			—Y eso, ¿adónde nos lleva? —le pregunto cada vez más nervioso.

			Jota respiró profundamente y después de pegar un largo trago a su bebida, cogió torpemente un cigarrillo y sin prenderlo comenzó a relatarme cómo dentro del Sistema 11 había dos bandos cada vez más fácilmente identificados e identificables.

			—Mira, Anta, nosotros seguíamos las órdenes del que pensábamos único sector, pero como otra sombra aún más oscura que la que representábamos, se estaban haciendo con apoyos y por eso estaban cambiando todo el plan inicial.

			Yo escuchaba absorto mientras él seguía describiéndome la situación.

			—Nosotros, como sabes, teníamos previsto mantener las bolsas estables en nuestra simulación después de las elecciones de Estados Unidos y saliendo Donald Trump del poder, mientras fueran cayendo a intervalos de alguna mala noticia generada. Era cuestión de dar tiempo a que las corporaciones recogieran beneficios para dejarla caer en unos siete meses y que pasara de máximos históricos con Donald a mínimos, del mismo modo históricos. Se hizo para que la gente entrara de manera automática en modo pánico, de tal forma que cuando estuviera todo cosechado, se podrían adelantar las elecciones y poner al candidato de la organización designado para restaurar el falso orden, dar luz verde a las corporaciones a recomprar acciones y disparar la macroeconomía, las bolsas y, por ende, los puestos de trabajo, pero con menor sueldo, más horas y más agradecimiento; además, hacia su buena fortuna del pueblo.

			Me llevo las manos a la cabeza al recordarlo.

			—Sí, ya lo sé, esto se está convirtiendo en una locura, Jota.

			No me hace falta explicarle lo contrario que yo era a ese plan, al igual que él no necesita explicármelo a mí, aunque no lo hayamos ni comentado hasta ahora.

			—Pues eso, Anta.

			Simplemente éramos peones en un tablero que no elegimos y del que no podíamos salir y es que ni mi abuela que en paz descanse era consciente de la verdad que arrastraba la expresión que tantas veces me repitió al igual que mi añorado y amado padrino, «oír, ver y callar».

			¡En qué hora me encontraron, en qué hora descubrí la realidad del mundo, la realidad del Sistema, el maldito Sistema 11, el sistema detrás, delante, encima, debajo, dentro y fuera del resto de sistemas…!

			Volviendo al punto donde nos encontrábamos, asiento al plan que Jota me recordaba con extrañeza porque a mí no me contaron semejante caída del mercado. De hecho, me lo vendieron como algo muy positivo y para ayudar a mejorar este presente.

			Jota vuelve a dar caladas imaginarias al cigarro mentolado que yo mismo le di a probar en el pasado y que nunca más dejó sin atreverme ni a decirle si lo hacía adrede para no fumar o estaba tan nervioso que no se había dado ni cuenta de que no estaba encendido.

			—Mira, Anta, los planes originales cambiaron. Donald Trump va a presentarse y a ganar las elecciones y, como imaginarás, eso cambia todo, incluida toda la simulación en la que estuvimos trabajando tanto.

			De repente, las dudas se apoderan de mí por completo. No entiendo de qué está hablando.

			—¿Cómo que los planes cambiaron la simulación?, ¿qué es eso de que Donald volverá a ser elegido?

			—Pues así está ya preparado.

			—Entonces, Jota, ¿qué más cambiará una vez que la nueva simulación reforme esa directriz?

			—Pues lo transforma todo en realidad, Anta, y no solamente por el cambio en sí, porque, como sabes, si quieren dejar el plan original de crisis económica, de hecho, con Donald les resulta hasta más sencillo. El problema viene de todo lo que no se ve. La simulación no se queda en que míster Trump se presente y sea reelegido, no señor, esa simulación marca un tsunami global. Es como decirte que es la madre de todas las simulaciones.

			Las imágenes que se veían en la pantalla eran dantescas. Muchos y muchas no pudieron soportarlo, incluido yo… Más de uno fue detenido allí mismo. La situación es crítica, Anta, no va a haber marcha atrás después de la simulación 220230, nada será igual ni recuperable. Estuve con Roque durante días intentando simular a partir de ahí y todas acababan igual o peor. ¡Es como un virus!

			Roque era un representante de Centroamérica, mejicano, muy avispado, calmado y muy luchador. Jota sabía perfectamente que decirme ese nombre haría que no perdiera mucho el tiempo en preguntas.

			—¿Pero Roque ha desertado?

			—No, Anta, para nada, pero está escamado con esta simulación en concreto. No le cuadra.

			—Entiendo.

			—Anta, si la simulación 220230 llega mañana al mediodía tal y como está establecida, será irreversible. Hemos probado con miles, ¡qué digo miles, varios millones de posibilidades! En todas es fin del juego. Solo quedaría dejarla completarse para un nuevo orden mundial, que será algo jamás visto ni imaginado por nadie. De hecho, dudo que ni ellos mismos hayan entendido el final de su propia película de miedo.

			De repente, el vaso que sostenía Jota en sus manos reventó debido a la presión que le debía de haber ejercido sin darse cuenta.

			Las palabras y la mirada fija de Jota hicieron que definitivamente se me helara la sangre. No podía entender cómo habíamos llegado a esto… Desde luego que cada palabra de Jota resonaba en mi cabeza una y otra vez de forma anárquica y sin llegar a comprender qué podíamos hacer nosotros ante el desastre que se avecinaba.

			He de admitir que le noto especialmente nervioso e incómodo.

			—Entonces, ¿qué podemos hacer? —espeto a Jota, totalmente  desesperado.

			—Nada —afirma con tono lúgubre—. La suerte está echada en el presente.

			Yo no tardo ni un segundo en contestar que haríamos cualquier cosa para reducir el daño, pero necesito saber qué más sabe él, qué más ha cambiado a partir de la simulación original para llegar a este punto. De esa forma, podremos tener al menos las cartas sobre la mesa y ver dónde había un punto débil… Al menos, intentarlo.

			—Continúa y dime todo lo que sepas sobre la simulación 220230, por favor, Jota, porque yo me quedé en la 290921 y solo con el adelanto de los días ya no sé muy bien por dónde podemos verlas venir. Por cierto, ¿por qué al final se adelantó la fecha tres días? —pregunto con suma curiosidad.

			—Pues Anta, no se adelantó nada porque se cambió la simulación y esos son los plazos que registraba. Lo único que te puedo decir es que, para minar más el ánimo de la gente, salía con más puntuación en líneas generales por hacer peor tiempo en estos tres días. También creo recordar que habrá un accidente aéreo o ferroviario que será fácilmente atribuible a algún acto terrorista. En estado de excepción, es idóneo.

			La respuesta me deja de piedra. ¿Cómo puedo ser tan torpe?

			Mientras que en la anterior simulación no se buscaba el caos, en esta, sin duda, persiguen una anarquía del terror.

			¡Por Dios santo! ¿Cómo iba yo a adivinar que se cambiaría una simulación que ya estaba aprobada por el mismísimo director del S11 y que la sustituirían por otra? Yo jamás lo había visto en mi vida… Creo que nadie, por cierto.

			Si el director la aprueba es que al menos tiene seis votos, eso es innegable.

			Estando así las cosas, lo único que se me ocurre es empezar la casa desde abajo y no por el tejado. Si hay alguna posibilidad de evitar esta locura, al menos hay que intentarlo, me dije a mí mismo, antes de verbalizárselo a Jota.

			—¡Jota!, cuéntame lo más detalladamente posible todo lo que recuerdes de la simulación hecha por el S11, sobre todo el orden cronológico de acontecimientos y finalidades. Será útil de alguna manera, buscaremos y lo haremos por donde se pueda. ¡Algo tiene que haber y si no, al menos moriré intentándolo! A esto no me resigno, Jota, ¡no me resigno!

			Jota me mira realmente estupefacto por mi ataque de vitalidad, aunque en el fondo está acostumbrado a mi carácter vehemente y cabezota.

			—Sin problema, Anta, cualquier cosa que decidas hacer, tendrás mi ayuda, ya lo sabes. La situación es la siguiente:

			Según la simulación, todo partiría de Europa, como así ha hecho. El tema está principalmente en la recesión que ya se creó cuando hace varios años, a finales del 2019 se inventaron una recesión económica para hacer crecer el voto a la ultraderecha un poco más en Europa y generar un miedo sistemático en el pueblo.

			Creo recordar, establecían el estado de alarma, después pasaban al de excepción con algún ataque extremista —no recuerdo de quién—, y junto con un par de temporales y lluvias que azotarán a la inmensa mayoría del continente, pasarán a una guerra dialéctica con Estados Unidos, en la cual harán un jaque en las exportaciones e importaciones para ambos continentes. Habrá amenazas comerciales muy fuertes.

			—¿Acabará hoy a las 23:00 como estaba planeado en la simulación anterior?

			Es cierto que pregunto sin mucha esperanza, pero la cara de Jota hace que no tenga que esperar respuesta siquiera.

			—No, la simulación 220230 es más global y va mucho más allá, aunque no te creas que sea muy larga en tiempo real.

			Su tono es rotundo.

			—Verás, Anta, cuando Estados Unidos y Europa estén en una situación muy complicada, es cuando míster Trump tenga su caldo de cultivo, de ahí que en esta simulación pase de irse a estar de una forma tan fuerte, por lo que cambiaron pequeñas circunstancias para que se presentara y volviera a salir elegido.

			—¡No me lo puedo creer! Pensaría que eso sucede si la simulación falla, no que ese sea el objetivo.

			—Pues es así. A partir de entonces, es como un juego de dominó, Anta, lo sabes bien. Entrarán el resto de los continentes. Creo que el primero será Asia, después África y, por último, Oceanía, pero no me hagas mucho caso, no lo recuerdo bien.

			—¿Qué más, Jota?

			—Sé que tienen planeados varios conflictos para asegurarse de que vayan muy equilibrados sobre el tablero a nivel global para dar una idea al pueblo del fin de todo y que el pánico actúe… Habrá crisis sanitaria, económica y, por último, de valores y… voilà libertades terminadas.

			—¿Algo concreto que te venga a la memoria de toda esta locura, Jota?

			—Según recuerdo, por ejemplo, en Asia habría conflictos muy importantes, ciudadanos para rescatar derechos que harían que su economía se resintiera y su posición mundial, de la misma manera que en Oceanía atacarían sus valores educacionales y como sociedad, haciendo que se vieran en dudas que les debilitarán socialmente.

			En cuanto a África, querían que el pueblo que ya todos saben lo mal que lo pasa, aún lo pase peor con una epidemia, no sé si nueva o no, no logro recordarlo, y sacar pruebas de varios dirigentes supuestamente corruptos para que la población explote, pero no vi el final, por lo que es todo lo que te puedo decir por ahora. Tendrán su momento de pandemia que nadie les ayudará a erradicar, aunque finjan que sí.

			En cuanto al continente latinoamericano, tampoco me dio tiempo a averiguar mucho, pero sí recuerdo que iban a hacer lo del dale la vuelta a todo, tanto que vuelva al mismo sitio, es decir, que después de rechazar más corrupción, iban a pasarlo lo suficientemente mal como para volver al principio de la partida.

			—Porque el miedo es libre —interrumpo a Jota con pocas ganas, recordando las veces que mi madre me lo decía de pequeño… y no de tan pequeño.

			—El resto ya te lo imaginarás, Anta, un nuevo orden mundial por el que la gente en vez de quejarse agradezca seguir viva —dice cortante mi querido hermano.

			No puedo evitarlo, tengo que preguntar.

			—¿Cuántas?

			Jota se me quedó mirando con la cara blanca, mientras le observaba fijamente y le volvía a preguntar.

			—¿Cuántas?

			El momento se volvió desagradable, he de reconocerlo, pero no puedo quitármelo de la cabeza y por tercera vez le hice la misma pregunta:

			—¿Cuántas?

			Él baja la cabeza. Yo sabía que había entendido la pregunta perfectamente y debo admitir que estuve a punto de cogerle de la pechera porque no pude evitar el impulso de levantarme para hacerlo, pero en ese momento me escucho hablar casi susurrando:

			—Setenta por ciento…

			Sin palabras, me vuelvo a sentar en mi silla, un setenta por ciento de la gente del planeta desaparecería de la faz del planeta y por lo que parece no tardando mucho…

			¡Yo que pensaba que la simulación de la que fui testigo era realmente horrible…!

			Tomo aliento, intento transmitirle con la mirada que lo ha hecho bien y le pido que me dé unos segundos, a lo que él asiente con cara tranquilizadora.

			Todo lo que me cuenta intento memorizarlo y buscar por dónde podría entrar a esa maldita simulación para provocar el fallo.

			El orden es muy importante. Debía calcular en qué punto estamos ahora mismo, ¿cuál es el siguiente paso de la dichosa simulación? ¿Qué tiempo tengo para infiltrarme como un virus en ella para evitar que algo que debía ocurrir pasase para al menos tener una posibilidad de volverla vulnerable?

			El tiempo corre en mi contra y solo tengo a Jota de mi lado, que, por otra parte, estará en busca y captura casi con total seguridad al estar de mi lado.

			Transcurren los minutos, noto en la cara de Jota que se le hacen interminables hasta que de repente una idea llega a mi cabeza como por ciencia infusa golpeándome y exhortándome a que lo verbalizo con mi hermano para ponernos en marcha.

			—La solución ha estado delante de nuestras narices todo el tiempo.

			Jota me mira extrañado sin entender bien si soy un genio o definitivamente me he vuelto loco.

			—Es el S11, Anta, ¡no hay nada que hacer…!

			—El problema es que ellos juegan con su tablero, sus fichas, sus cartas y sus reglas, y si aun así pierden, las cambian, ¿correcto? Pues haremos lo mismo, tenemos que rebajarnos a su nivel y sé cómo hacerlo.

			—¿Futuro? —dice Jota con cara de poco convencimiento.

			—No, querido hermano, ¡pasado! —respondo con cara de pícaro absoluto—. ¡El juego acaba de comenzar!, tenemos una baza y la pienso jugar, Jota, hermano. ¿Estás conmigo?

			—Por supuesto, juntos hasta el final, bro —responde mientras se levanta de la mesa y olvidando por un segundo el intento de no hacer ruido, me coge y levanta a pulso del suelo, mientras me aprieta el tronco hasta casi dejarme sin aire.

			Cuando me suelta y vuelvo a tener aire en los pulmones, solo me sale una expresión:

			—Pues agárrate, que vienen curvas… ¡El juego empieza hoy, comienza ahora! Jota, lo primero que tenemos que hacer es ser conscientes de por qué canción va su CD. En el argot del Sistema 11 se utiliza ese enunciado para referirse a saber en qué parte de la simulación nos encontramos, ya que suele posicionarse por defecto en trece en total.

			Once pasos, final y revisión.

			Según lo que me ha contado Jota, debe de estar empezando la número tres, lo que hace que todavía el daño, aunque lo parezca, solo esté brotando.

			Es como el virus del ébola, que durante unos días parece una gripe y luego, cuando de verdad saca las garras, tiene una mortalidad que supera el noventa por ciento fácilmente, por lo que hay que actuar rápido. Lo primero es lo primero, salir del bar que tan buen refugio nos ha dado para buscar una entrada.

			—Tenemos que hablar despacio y lo sabes, Jota, ¿me sigues? —digo con rotundidad, pero esta vez con el pasado desde el futuro y no con el presente.

			—¡Ya sabes que sí, maldito pirado!

			La cara de mi hermano es un poema. Entiendo la locura y, de hecho, es hora de explicarte qué es el Sistema 11.

			—Imagino que estarás intrigado… ¿estás preparado?

			—No, pero supongo que da lo mismo, ¿no, Anta?

			Le devuelvo su sinceridad con un guiño y una sonrisa y sí, tal vez de loco.

			—Hemos de salir del bar y llegar hasta uno de los lugares de conexión con el Sistema 11.

			Repaso mentalmente a mi enemigo. Lo primero es lo primero.

			Jota me mira con una cara extraña, la verdad es que le conozco bien y quiere algo. Lo que no sé es qué puede ser justo en unos momentos tan delicados.

			—¿Qué quieres? —le pregunto, porque la verdad es que ni hay tiempo ni nos lo podemos permitir tampoco.

			Me mira un tanto dubitativo.

			—Mira, Anta, llevo ya nueve años dentro de la organización y nunca he sabido lo que tú sabes, cómo es el esqueleto. Sé lo que hacemos, pero no cómo está organizado, y me encantaría poder saber más.

			Me quedo reflexionando durante unos segundos.

			—Está bien, no te preocupes, ¡que todo fuera eso! Te refieres al organigrama. Tú conoces el nivel en el que estás y que existe el mío, pero no cómo lo ordenan ellos. Te advierto que no es muy agradable, pero creo que tienes todo el derecho a saberlo. Lo único que tienes que prometerme es que después de contártelo, mantendrás la mente fría para intentar poner en marcha mi plan. ¿De acuerdo?

			Me mira con tono solemne asintiendo con la cabeza.

			Sin una mente clara sí que no habrá ninguna posibilidad. Por eso considero que es el peor momento, pero igualmente ¡allá vamos!

			Me da la sensación de volver al colegio. Tengo que empezar el libro desde el principio, el árbol desde la raíz.

			—No tenemos tiempo, Jota, por lo que te haré un esquema.

			Jota abre sus ojos como el que espera un regalo en Navidad mientras lo único que yo puedo pensar es en que preferiría ser de nivel dos que tres, de nivel tres que dos, y en muchos momentos no saber, porque el conocimiento de todo lo que conozco me ha traído a este callejón.

			—Bien, Jota, voy a intentarlo, aunque los de tu nivel colaboráis activamente con las simulaciones, por lo que realmente lo fundamental lo conocéis.

			—Lo sé, Anta, pero quiero saber más, tengo mis razones.

			—Bien, lo intentaré. Para entender la inmensidad de su significado, de lo que representa, de lo que es realmente el veneno que nos rige, que no conocen más que los propios miembros, que con falacias y mentiras controlan hasta nuestros pensamientos, debemos aprender cómo funciona, cuál es el tablero de juego, pues sin él no se puede comenzar la partida. No debemos empezar la casa por el tejado, por lo que lo primero es lo primero.

			—Te escucho.

			Funcionamiento del S11.

			—Lo primero y principal es reconocer que, en este mundo supuestamente tan globalizado, nos tienen a todos por grupos y sectores, cual hormiguero.

			Esto hace que, cumpliendo una orden, una función, de manera inherente dé sentido y poder a dicho Sistema.

			Para empezar, se divide, como es lógico en quienes participan del Sistema 11, que, como sabes, somos una minoría y los que no. Aun así, participando y estando dentro, se distingue entre colaboradores y ajenos.

			En cuanto al funcionamiento del S11 y sus niveles, más adelante te explicaré, pues, al fin y al cabo, tiene una labor empresarial:

			Para el S11, el mundo se divide en cuatro grupos y «el sello», como se definió a la organización, que tiene mucho sentido una vez se conoce el organigrama.

			—¡Ah, de ahí el sello que llevamos!

			—Correcto, Jota, pero a eso ya llegaremos. Como te decía, de esta manera queda así un triángulo perfecto para el equilibrio falso que solo busca el propio bien de quien lo regenta y capitanea, inventando y haciendo extensibles a la humanidad frases como «son daños colaterales», «era un bien necesario…».

			Por poner solo un par de ejemplos, que seguro ya habrás escuchado y, en la mayoría de los casos sin darte cuenta, e incluso ya has interiorizado.

			¡Mentiras!

			—A ver, Anta, cuatro grupos y sello que es el S11. Entiendo que está incluida toda la población.

			—El triángulo es el verdadero organigrama, Jota. Es el orden que nos dirige sin darnos oportunidad de verlo por dentro. No son cuentos para no dormir de grupos secretos con uno u otro nombre, que, por cierto, son corrientes de opinión que crea el propio S11 para dar sensación de libre pensamiento, debate y opinión.

			Esto me lleva a recordar una de las tantas anécdotas que me proporcionó mi trabajo para la organización todos estos años.

			Entre otras lindezas, recuerdo el día que me llevaron a una fábrica donde tenían gente que se dedicaba a lanzar una falsa noticia por la red global que todos conocemos como internet. Pues bien, mi asombro no fue ese, sino descubrir que el turno de tarde se encargaba de contradecir las noticias de la mañana para crear un debate mediante redes sociales y demás, para así mantener ocupadas las mentes que se creen más libres y críticas con el sistema. ¿No es increíble?

			—¿De verdad has visto eso, Anta?

			—No solo lo he visto, sino que he podido comprobar lo bien que les funciona.

			El S11 enfrenta a quienes «sí creen» y a los que «no creen», dejando siempre la ecuación ya resuelta, trucada y vendida, mientras la gente del grupo y sectores más bajos no tiene la mínima oportunidad de acercarse a la verdad.

			Hay que entender la sencillez del plan para poder comprender su complejidad en toda su extensión. Es fundamental saber cómo está formado el organigrama para poder al menos tener el tablero donde se juega la partida de la que no te han informado, pero de la que formas parte.

			—Anta, soy consciente que estar en el nivel dos te da acceso a saber mucho, pero lo de que toda la población esté dividida en grupos y sectores es algo que no imaginaba.

			—Pues así es, Jota. Te explico cómo dividen ellos el mundo, que ya te adelanto que no es como te enseñan en el colegio, por regiones, países o continentes.

			
					En el primer grupo de la pirámide, tenemos cuatro sectores:

			

			
					
Están los más pobres, «los desheredados». Es el primero y más bajo, el que denominaron tercer mundo, que está en la base. Peones absolutos, sacrificados para un plan global injustamente y sin posibilidad alguna de hacer nada, porque su vida es en muchos casos terrible. Quien se preocupa de comer a diario, aunque sea una vez, a nivel emocional está agotado. Intelectualmente, sesgado.


			

			Como apunte personal, me gustaría enmarcar que a todos puede pasarnos. Aquí no hay nadie mejor que otro, sino accidentes geográficos que deparan dónde, cuándo y de quién nacemos para ocupar este primer sector del primer grupo del mal llamado triángulo, pues, como reseñaba antes, en realidad es una pirámide y en breve sabrás por qué.

			El segundo está formado por la gente que habita en países subdesarrollados. Por el mismo accidente antes mencionado, sus posibilidades son escasas, su esfuerzo en muchos casos, inhumano, intentando no llegar muertos a la orilla buscando el ascenso de sector en el grupo uno. La gente entiende que es su mayor meta y seguramente no se equivocan, pero la partida está boicoteada. Quienes la orquestan, saben muy bien que unos cuantos lograrán una mejora, pero otros se irán de este mundo por el pasar sigiloso y fugaz de los años sin haber conseguido grandes progresos. De todos modos, como peces en un pequeño acuario no importa para el plan global.

			
					
El tercero lo ocupa la gente del que denominan primer mundo. Dentro de él, se observa una situación bastante vulnerable tanto a nivel socioeconómico como cultural. Aquí se hallan las personas del cuarto mundo en exclusión social reconocida y no reconocida, pero con acceso a comida o a una atención por parte de hospitales preparados con más o menos listas de espera.


			

			En todos los sectores del primer grupo mencionados, el grueso de la gente, con tan solo un centenar de excepciones que el S11 tiene en cuenta, no suponen ningún problema para su plan.

			
					
El cuarto sector y cúspide de este primer grupo lo ocuparían el resto de personas del pueblo de este teórico primer mundo. Es gente que puede estudiar, leer, trabajar… Se trata de individuos con lujos que no valoran, pues les tocó esta parte del tablero en la partida; ingieren alimento todos los días tres, cuatro o cinco veces, eligen qué comer y cuándo la mayoría de las veces, tienen a su disposición miles de libros, música, películas o series, con acceso a la sanidad,…


			

			Tanto los sectores como los grupos son de suma importancia para que el S11 pueda llevar a cabo sus planes y su control. Es como una partida de ajedrez trucada. Lo único que no pueden hacer es no jugar la partida. Aunque esté amañada, necesitan imperiosamente jugarla para lograr sus objetivos.

			—Impresionante, Anta. ¡Qué frialdad!

			—El segundo grupo está ocupado por tres sectores. Les llaman «los pastores»:

			En el sector uno, encontramos a funcionarios y personas con estabilidad.

			Aunque no gozan de ningún tipo de información relevante en su poder, sí tienen acceso para estar al cabo de la calle de determinados asuntos que quieren hacerles llegar como y cuando quieran desde el punto alto de la pirámide, para darles una sensación de superioridad respecto a la plebe. Hay gente perteneciente a este sector en todas partes del mundo, pero es cierto que cuanto más bajo esté el país en el grupo uno, menos personas habrá que ocupen este puesto.

			
					
En el segundo sector, nos encontramos a concejales, alcaldes, diputados y cargos intermedios, tanto políticos como de sector privado. Todos ellos son lo que antes comentaba de pastores para las ovejas. Tienen la sensación de vivir trabajando menos y cobrando más. Además, hacen pequeños chanchullos que nada importan al S11. Estas personas tienen la impresión de que están un poco por encima del mundo. El número se reduce un poco más porque en el equilibrio del triángulo, cada grupo y sector superior puede albergar menos gente.


			

			*En el tercer sector, tenemos a líderes políticos, ministros y cargos de relevancia administrativa que son los pastores de las ovejas, y que, salvo alguna excepción puntual, permanecen en ese engaño dentro de una pecera con la falsa creencia de poder y control sobre el pueblo teniendo como única ventaja real el conocimiento exacto de que por encima de ellos y con más poder está justamente el tercer grupo y hasta ahí pueden y deben saber.

			En este segundo grupo, hay mucha gente que cree realmente que está en una situación de mucha ventaja frente al resto. Irónicamente creen que tienen más poder que gente del tercer grupo… Ironías de la psique humana.

			—Me imaginaba cosas por el estilo, de hecho, seguro que no soy el único, Anta, pero no con este orden, y menos que fuera totalmente construido.

			—En el tercer grupo, nos encontramos con dos sectores. Les llaman los señores feudales.

			* En el primero, están los altos cargos de la banca. Son los dueños del dinero y, por ende, del poder geopolítico del mundo. Se trata de personas muy importantes que de verdad tienen conocimiento e incluso algún control sobre hechos y circunstancias, pero no pasan de cumplir lo que el S11 ordena, sin ni siquiera ser conscientes.

			*En el segundo sector, nos encontramos con las oligarquías de las macroempresas. Tanto en este puesto como en el anterior, están los primeros, los que de verdad creen que tienen el control del mundo, aunque hay que decir que están equivocados, se quedan cortos. Al final, son personas que por su calidad de vida y muy importante, por la comparación con la peor vida de otros, se creen superiores,… craso error.

			¿Acaso no cree el padre que, si le prohíbe beber a sus hijos y les obliga a estar en casa a las doce, tiene el control, el poder? No obstante, ¿no es consciente de que prácticamente todo cuanto hagan fuera él jamás lo sabrá si ellos no quieren?

			Los movimientos de este sector oligárquico quedarán reflejados y grabados por cámaras de seguridad, por su propio espía que es el móvil y por satélites de seguimiento, que consiguen lo que un padre nunca podrá.

			—Y yo que pensaba que en realidad nos ayudaban, Anta…

			—Mira, Jota, el S11 sí tiene el control, nosotros en absoluto. Simplemente te propongo una prueba sin truco alguno que puedo hacerte a ti o a cualquier persona al azar.

			Mientras estás enterándote de esta información, tienes tu móvil a menos de cinco metros de ti, ¿verdad? Pues el S11 sabe dónde estás en este preciso momento y si necesitara algo de ti, los micros y la cámara estarían grabando en modo espía.

			Jota mira su móvil con desprecio.

			—No te preocupes por el móvil, o, mejor dicho, solamente por él. También es harto probable que estés cerca de televisores inteligentes, así como otros aparatos de nueva tecnología, ya sea en tu casa, en comercios o en la vía pública, donde todos tus movimientos son captados al instante. Por tanto, esta tecnología es su vía de entrada, ya facilitaron las condiciones para que haya adictos a ella…

			Además, como sabrás, porque ya se encargaron de que así fuera, ves todas las ventajas que te da esa tecnología pensando que el precio a pagar no es para tanto. Al fin y al cabo, todos sabemos ya que buscan nuestros datos y nos han hecho interiorizar como pensamiento supuestamente libre…

			«Es el precio que hay que pagar», «es lo que hay», «no es que me guste, pero tampoco podemos hacer nada»…

			—Corrientes de opinión… ¿Recuerdas?

			—¡Sí, maldita sea, Anta, claro que sí!

			—Al salir de casa por última vez, ¿te has fijado por dónde ibas? Pues tranquilo, que, si en algún momento quieren saber algo de ti, te tienen en sus grabaciones de audio, voz y movimiento… Perdona la disertación, pero a veces la impotencia me supera…

			—¡Es increíble, Anta y delante de nuestras propias narices, sin ocultarse siquiera!

			
					
En el cuarto grupo y completando una pirámide perfecta, nos encontramos con su único sector y décimo en la pirámide. Les llaman «los condes».


			

			Es el sector número diez, los dueños de las macroempresas que, a su vez, controlan el dinero que tienen los bancos, que, además son accionistas y dueños de los mismos y que, por si fuera poco, deciden y designan a quién le pondrán el camino más fácil o imposible para llegar a pastor de ovejas. ¡Perdón, qué torpe estoy!, a presidente de tal compañía o país, rey o dictador de uno u otro régimen, según haya tocado en el tablero tu país de nacimiento.

			»Hasta aquí puede sonar mejor o peor. Lo que no saben, excepto los miembros del S11, es que esa pirámide perfecta de control que existe y hace funcionar el mundo de la forma que lo hace, no es solo un triángulo en dos dimensiones como os han educado la mente y pensamiento, para que te creas libre y no manipulable en tu pensamiento crítico.

			La pirámide es, en realidad, en tres dimensiones y de ahí, mi insistencia.

			Si te la mostraran tal cual es, serías consciente de que el S11 está dentro de ella como el corazón en un ser humano. Es lo que te mantiene vivo y te mata si no funciona. Es el sello.

			Ese es el organigrama del Sistema 11. Un triángulo en tres dimensiones de color bronce en el primer grupo, plata el segundo, oro el tercero, diamante el cuarto, donde el S11 se ve desde dentro con su símbolo dentro del símbolo.

			Pues bien, una vez hechas las presentaciones, saca tu cábala de en qué grupo estás y, una vez lo hagas, no te deprimas; si eres parte de ello, es que respiras.

			Jota me mira sin pestañear, supongo que estará intentando digerir el asunto, pero ahora tiene que cumplir su promesa y mirar hacia delante.

			Llegados a este punto en el que me encuentro con mi hermano, la única posibilidad es una huida hacia adelante, por lo que intento que me preste toda la atención que pueda para poder salir del bar.

			Una oportunidad entre infinitos millones es mejor que nada.

			—Mi plan es simple, ser el virus dentro del virus. Voy a provocar el ataque cardíaco de este cuerpo engañado y mal medicado que es el mundo y sus habitantes o morir en el intento porque es que ya no les vale con mantenerlo enfermo mientras nos engañan a nosotros, Jota, a sus propios trabajadores con el falso cuento de que es por un bien mayor, sino que ya nos aniquilan.

			—Pero Anta, nosotros somos parte del S11, no nos aniquilarán a nosotros. Eso es cierto.

			—No, Jota. Ahora no, pero tarde o temprano los de nivel tres del S11 caerán y después, lo harán los de nivel dos como tú o los de nivel uno como yo en última instancia. Además, están tus seres queridos que no forman parte del Sistema 11. Dime, Jota. ¿Cuánto tiempo puedes lograr que sigan respirando y no haya un daño colateral?

			—Entiendo, Anta, llevas razón. Me gustaría saber cómo funciona el S11 ahora que entiendo cómo dividen el mundo.

			—Lo haré, Jota, pero ahora ya hemos perdido unos minutos valiosos. Lo he hecho porque entendía que debías saber para quién trabajamos realmente.

			—Y te lo agradezco, pero dudo cómo funciona el sello.

			—En cuanto pueda, te lo explico, es de las pocas ventajas de pertenecer al nivel uno, tener más información, pero lo relevante es ese setenta por ciento de bajas que me has dicho que está en la simulación, es algo que no puedo quitarme de la cabeza. Simplemente intentaré cambiar algo, del todo a la nada,… ¿quién sabe?

			No lo hago por valentía, ni soy un héroe. Estoy totalmente acorralado y al menos, conozco el tablero. Tal vez no cambie nada, o tal vez logre algo…

			Lo que sí sé es que con la duda no me quedo… ¡Allá vamos!

			—Jota, ¿estás conmigo?

			Le veo mirando su móvil y me quedo extrañado.

			Él me explica que está a nombre de una persona que previamente estudió que vivía en la zona y frecuentaba este bar, por lo que además de no ser un sujeto marcado, sería una rutina básica en caso de duda.

			El S11 llama así a las personas que por cualquier razón tienen en seguimiento. Hay muchos motivos por los que una persona puede estar o haber estado marcado. La mayoría de las veces no lo sabrá nunca, pues si no ves a quien te sigue, no eres consciente de ello.

			Acto seguido, saca también un segundo móvil y me explica que también lleva el de empresa, dado que guarda mucha información y, al fin y al cabo, nos puede ser de mucha utilidad.

			Le felicito por su picardía, pues no hace falta que me revele que dependiendo cómo sucedan los acontecimientos, tendrá el móvil jaqueado por si se vuelve en nuestra contra. Después de todo, yo estoy en las mismas y eso sin poder saber si estoy siendo buscado o no con seguridad.

			Mientras medito el plan, me encuentro con un problema.

			—¿Tú tienes tu sello, Jota?

			—¿El sello? —me responde un tanto extrañado.

			Saca de un bolsillo interno que lleva en el abrigo el sello que hace que entre miembros del S11 que no se conozcan, pues lo normal es no hacerlo, puedan identificarse.

			No hay forma de pasar el umbral. Al igual que el saludo que antes nos dimos Jota y yo, tienen muchos más detalles para que nadie extraño pueda acceder a sus conocimientos, a su organización.

			Por ejemplo, además del saludo mencionado, el tono a utilizar debe ser firme, nada de parecer que preguntas algo, debe hacerse con tono imperativo.

			En el caso del sello, es un símbolo. Debe ser de oro blanco la parte de superior y debe contener la letra «S».

			A simple vista, es un sello en mi opinión bonito y con la letra S que en cualquier país pasa como la letra del nombre, apellido, empresa, mujer, hijos, etc.

			El gran éxito del S11 es que no puedes buscar lo que no sabes que existe y nadie busca, por ende, a la madre de todas las organizaciones.

			Aun así, uno de los detalles que más me fascinó en su momento, es que, aun siendo conocedor, me hicieron darme cuenta de que pueden ponerte algo delante de tus mismas narices, que nuestra mente está tan educada por el propio Sistema, que se nos van detalles a los que no prestamos la mínima atención.

			En el caso del sello, ocurre lo siguiente: justo debajo de la S, hay dos líneas verticales, como dos íes mayúsculas, pequeñas, lo que hace que tus ojos lo detecten casi como una imperfección y no le presten mayor atención.

			Esa es la clave, ese es el emblema de que eres miembro del S11, pues es lo que forma el propio símbolo.

			Aunque en realidad hay dos tipos de sellos, esto también tiene su importancia:

			Se encuentran los de los trabajadores del Sistema 11 en cuadrado y los de los dueños, la corona, podríamos decir, que son sellos redondos.

			—Me acabo de acordar de un dato curioso, Jota, ya que quieres saber todo lo que puedas.

			—Así es, dime, Anta.

			—Mira, como en realidad todo está conectado y muchas veces les puede la vanidad, te dejo una pequeña información:

			Recuerda la moneda del país teóricamente más importante del mundo, el dólar. Ahora haz memoria de un símbolo que has visto en alguna ocasión a lo largo de tu vida, el dólar, y cómo lo representan. Increíble coincidencia: si ampliaras el número once escenificado con esas dos líneas verticales sobre la S, tendrías a plena vista el símbolo de los amos del mundo con su ese y su once. Esa es la representación original y la manera de esconder al S11 a la vista de todos, una burla macabra de poder que a ellos les encanta.

			—¡Es cierto, Anta!

			—Pues claro que es cierto, de hecho, te diré más, también existe una revista donde cada año representan con dibujos en su portada acontecimientos globales importantísimos que sucederán… y no es una broma. Existe y es tan cierta como la prueba del dólar que te acabo de revelar. Eso es lo que les gusta. Al fin y al cabo, la vanidad es uno de los pecados favoritos del diablo.

			—¿Cuál es el plan, Anta? —me pregunta Jota, tocándome el hombro por detrás, mientras me muestra el sello que todavía conserva.

			Llegados a este punto, me explica que debemos darnos prisa y es que tenemos poco tiempo para cambiar el presente. Necesito un sello yo también como sea.

			Le digo a Jota que tenemos que pensar, que debemos lograr uno para mí. Las opciones son casi nulas. Con el estado de excepción en las calles, las joyerías obviamente se encuentran cerradas. Además, tampoco tengo dinero.

			Hago un gesto a Jota indicándole si él tiene y me saca unos cuantos billetes que deben de rondar los seiscientos euros.

			Mi cara se alivia un poco, yo no creo que llegue a veinte. No me atrevía a retirar de un cajero y revelar mi ubicación antes del estado de excepción y, por lo mismo, tampoco he pagado con tarjeta.

			Siempre todos y cada uno de los individuos que pueblan la Tierra, de una u otra forma, estamos rastreados.

			Medito las opciones con cautela.

			Jota me propone falsificar uno, pero mi cara le hace entender rápidamente lo ridículo que es una vez lo calculas en la práctica.

			No encuentro la salida y comienza a entrarme una frustración enorme.

			—¿Por qué es tan importante que lleves el sello, Anta?

			—Porque vamos a ir a un lugar donde se estén llevando a cabo simulaciones in situ.

			Jota se lleva las manos a la cabeza, me mira anonadado, no da crédito.

			Sigo pensando de dónde puedo sacar un sello.

			—¡Ya está, Jota! —digo con cara de pícaro y un poco de loco, ¿para qué negarlo?

			—Dime, Anta, que me das más miedo que de costumbre…

			—Jota, ya sabes el refrán, si Mahoma no va a la montaña…

			Las muecas de Jota con un suspiro interminable hacen que hasta por un momento me olvide de la gravedad del asunto que tratamos y con un estallido de risa, contagio a Jota y por un instante nos reímos los dos. Ambos caemos en la cuenta del ruido que acabamos de generar y rápidamente cesamos la risa y, por acto reflejo, echamos cuerpo a tierra. Permanecemos varios minutos escuchando si se oye cualquier movimiento que provenga de la calle.

			Hemos tenido suerte y todo está tranquilo. Procedo a explicarle:

			—Robaremos un sello de alguien que pertenezca al S11. —Él se mesa la barba esperando más detalles—. El plan es el siguiente, Jota: Tú te encargas de buscar los sitios más próximos donde haya algún colaborador que esté inmerso en las simulaciones. Una vez hecho, trazamos el plan para llegar hasta allí. Al fin y al cabo, somos parte del S11, ¿no?

			Jota asiente firme y seguro.

			—Me pongo a ello, hermano.

			Jota se pone manos a la obra mientras me indica con un gesto que siga explicándole.

			—Una vez que localicemos la mejor opción, llegaremos hasta allí —le comento inmerso en mi rocambolesca idea.

			—¡Oído cocina!

			—Con una excusa, tú distraerás a quienes haya en aquel lugar y yo, mientras, me haré con el sello para ganar libertad de movimientos. No sé de cuánto tiempo dispongo antes de que alguien se pregunte dónde estoy y dé la voz de alarma.

			—Aprovecha y explícame el organigrama del S11 mientras busco, Anta. Sé que luego ya no habrá tiempo.

			Después de todo, nosotros somos lo que se denomina colaboradores, Jota de nivel dos y yo de nivel uno y entiendo su curiosidad.

			—Está bien, pero encuentra lo que necesito, ¿vale?

			—Eso no lo dudes, Anta

			—Muy bien, te hago un resumen rápido.

			En el Sistema 11 hay tres niveles y la corona:

			—Está el tercer nivel, las personas que trabajan para ellos, pero no saben nada de lo que de verdad pasa, ni a quién o a qué están sirviendo en realidad, pero son trabajadores necesarios en nómina.

			—Ah, ¿que ni siquiera saben para quien trabajan? Pues mira, Anta, solo por esa explicación me ha merecido la pena porque siempre estaba dudando por qué a unas personas debía darles explicaciones y a otras no podía decirles nada.

			—Para eso están los sellos, ante la duda,… Siempre más grande nivel uno y más pequeño nivel dos.

			—¿Y el nivel tres?

			—No lleva sello. ¿Lo entiendes ahora?

			—Pues Anta, ya podía alguien habérmelo dejado claro alguna vez.

			—Ante eso poco te puedo decir, Jota.

			—¿Y mi nivel?

			—En el segundo nivel residen aquellos que cumplen órdenes como figurantes, para que todo el plan, o sea, la simulación, salga correctamente. También están los científicos, ingenieros, informáticos y los mercenarios que arriesgan la vida para que nada se salga de control. Ellos son conscientes del S11, pero solo unos pocos por exigencias del guion son conocedores de cómo funciona, pero, por supuesto, no de cuál es la finalidad de esos planes. Aquí te encuentras, Jota. Además, como uno de los que sí conocen las simulaciones, y yo diría que sois pocos.

			—Para lo que me sirve… ¿Y en el tuyo, Anta?

			—En el primero, que es donde efectivamente me encuentro, o me encontraba yo, quedamos los trabajadores directos, los técnicos, los que estamos al corriente de prácticamente todo, los que hacemos las simulaciones, los protagonistas o antagonistas para que se pongan en la práctica de manera correcta para ellos y los ingenieros del proyecto, los encargados podríamos decir.

			—Anta, ¿tú sabes mucho más que yo?

			—Pues realmente no, Jota, porque tú eres de nivel dos, pero perteneces a los pocos elegidos para colaborar con las simulaciones y eso, querido hermano, es el mayor de los secretos.

			Jota me mira pensativo.

			—¿Qué ocurre, Jota?

			—Pues que me gustaría saber quién está por encima, porque siempre hay alguien por encima.

			—¡Si ya lo sabes! Además, siendo de nivel dos tienes que ser consciente de que pocos trabajan en el campo de las simulaciones. Igual que sabes que yo por más de nivel uno que sea, tengo que dar explicaciones a mi superior directo y ambos somos del mismo nivel. Me has oído hablar de Yuri incontables veces.

			—Sí, Anta, pero tal vez no sepa detalles que tú conozcas.

			—Pues no hay engaño, Jota…

			La corona» la ocupan los patrones, los dueños de este sistema que rige el mundo. Según me dijo Yuri, son once.

			¡Vaya sorpresa!, ¿verdad?

			Me hubiera encantado poder ser original en este punto y contarte algo que te sorprendiera, pero esa es la realidad, que son once y siempre debe ser así.

			Me explicaron que además de que once sean los escogidos para dirigir el mundo, no hace falta ser Einstein para darse cuenta de lo complicado que debe de ser tener un sillón, una plaza para esas reuniones. Además, me insistieron en que jamás uno más ni uno menos.

			Once siempre.

			—¿Sabes por qué es así, Anta?

			—Primero por tradición, así comenzaron los padres fundadores y así iban a continuar. No será nadie conocedor aparte de ellos mismos a quién le ofrecen la vacante cuando alguien por fallecimiento deja el puesto.

			Lo que oí en los mentideros de los pasillos donde trabajaba y hacía proyectos a la carta para ellos es que hay una persona española que ocupa un sillón de los once. Sé que es mujer, que está en el mundo de la banca y que el sitio lo heredó de su padre.

			Además, me pareció pragmático. A la hora de las votaciones para las simulaciones, jamás puede haber empate al ser impares y no está permitido votar nulo o abstenerse. Supongo que ya que decides la deriva del mundo estaría feo que, si votas para masacrar a, por ejemplo, cien millones de personas, no votes que te da igual. Ya, por lo menos, mójate y elige si se los cargan por tu voto o si hoy estás de buen humor.

			—¡Pues vaya tela, Anta!

			—¡Eras tú quien quería saberlo! Por cierto, también conoces las normas. Yo no debo dar información a nadie, incluido un compañero de nivel dos, por más hermano que sea.

			—¡No saldrá de aquí jamás!

			—Eso no es suficiente. Si alguien lo ha escuchado, lo pagaré. No es lo mismo contárselo a una persona de la calle que a un miembro del S11 de nivel dos en cuanto al castigo, Jota, pero es un error: haz lo que te aconsejo y no lo que hago.

			En fin… debo seguir preparando mi objetivo, que es introducirme en el S11.

			Volviendo al plan, necesito que sea un sello acorde a mi nivel, por lo que no me sirve cualquiera, recuerdo a Jota. Es que los sellos del nivel uno, aunque iguales, son un poco más anchos que los del nivel dos.

			Me da el visto bueno mientras sigue buscando. Me empieza a presentar las opciones.

			Lo primero que me hace saber es que al estar en la capital española tenemos más posibilidades, a lo que sonrío aliviado por lo menos en este punto.

			—Dame unos minutos más, Anta. He encontrado dos y estoy buscando una tercera o incluso una cuarta.

			Él, en eso, no ha cambiado. No podría haber tenido compañero más fiel para esta locura que pretendo comenzar, aunque, como no salga, quedará tan borrada en el olvido como mi verdadero nombre y como quedará lo que soy, en lo que me convertí, el antagonista.

			Jota comienza a mirarme con mala cara.

			—No he encontrado más, hermano. Tenemos dos posibilidades ahora mismo. No he sido capaz de hallar una tercera.

			—Dime —le respondo ansioso de saber.

			—Pues un ingeniero que conozco, por lo que nos ahorraremos muchas posibles suspicacias. Lleva trabajando para el S11 desde antes de que tú me conectaras.

			Esa inocente frase me hace reflexionar.

			Pensar que colaboré para que Jota entrara en esta pesadilla es algo que no me perdonaré nunca. Es un hecho. Por aquellos tiempos creía que le hacía un favor, que le daba una oportunidad. Él siempre me ha dicho que preferirá vivir sabiendo y con pesadillas antes que no saber. Con frecuencia me decía eso cuando le daba pequeñas dosis de información que yo manejaba para ver sus reacciones. De hecho, no tardó ni dos años en ascender al nivel dos y descubrir para qué trabajaba en realidad y a lo que se dedicaba realmente.

			Tal vez se deba a mi relación con él. Al fin y al cabo, aunque me llame hermano, he ejercido más de padre, y es que él no tuvo jamás una familia, ni siquiera disfuncional, y el hecho de que, con esa mala suerte, aun así, sea tan noble, es lo que hizo que se ganara un merecido hueco como la persona en la que más confío.

			Jota interrumpe mi enésimo pensamiento del día con la segunda opción.

			—Tenemos también una correctora de simulaciones. Según mis informaciones, se llama María José y lleva tiempo en el S11. Ahora que lo pienso, sí que la vi un par de veces, pero no he tenido trato con ella.

			Le pregunto a qué grupo pertenece el ingeniero en el que tiene más confianza.

			Comenzamos el plan para llegar hasta donde se encuentra, cuando caigo en la cuenta del error estúpido que íbamos a cometer.

			He de admitir que, con bastante mal tono, consulto cuanto menos sarcástico a Jota a qué nivel pertenece. Él me responde, sin haberlo entendido con seguridad, que en el nivel dos y que, por ello, además le transmite más confianza aún.

			Jota desde siempre ha tenido problemas con la autoridad y las jerarquías. Nunca, salvo contadas excepciones, le ha caído demasiado bien nadie a quien haya conocido que trabaje en mi nivel. 

			—A ver cómo te lo digo, bonito, ¡yo pertenezco al nivel uno y necesito estar con gente que trabaje en mis mismas responsabilidades y con el mismo grosor de sello! —Continúo con esa verborrea prepotente que en estos casos soy incapaz de controlar.

			Jota me mira aguantándose la rabia porque tiene carácter y, aunque yo lleve la razón en este caso, soy consciente de que a veces las formas me pierden…

			Asiente con la cabeza mientras aprieta el puño para no soltarme un golpe en toda la cara ¡si lo conoceré yo…!

			Dándome cuenta de que el tono no era el correcto, procedo a explicarle con más tranquilidad los porqués de buscar a alguien de mi nivel. Le recuerdo el problema de cambio entre uno y otro sello a lo que él me asiente entendiendo también la situación.

			—Por lo tanto, tu colega está descartado —le digo, ahora sí, con tono más calmado.

			—Entendido, Anta, llevas razón.

			—Tendremos que ir en busca de María José, me dijiste que se llamaba, ¿verdad? —digo, mientras me acerco para intentar leer toda la información de la que pueda enterarme antes de trazar el plan para llegar hasta su piso.

			Mejor no ir a las oficinas de tapadera que tengan generadas como puestos de trabajo para intentar no ver a nadie conocido en estos momentos. Cuanta más gente me vea, peor…

			Al menos, no tengo problema en ir con Jota. Todo el mundo es conocedor de nuestro trato de hermanos. De hecho, la mayoría de la gente piensa que así es.

			Una vez resuelto el dilema, debemos centrarnos en esa tal María José. Debe de tener un puesto formal y oficial para tener un nombre sin seudónimo en la lista.

			Todo lo que hace el S11 me parece execrable, pero en el caso de algunas personas que no saben, no son conscientes de lo que son y para qué se utilizan las simulaciones. Tampoco sé cómo se lo tomarían si supieran la cruda realidad… Por algo es el secreto mejor guardado del mundo.

			—Anta, lo que está claro es que si esta persona está en el primer nivel es que algo de información debe de tener…

			—El problema es cuánta y qué catadura moral gasta. Jota, dime, por favor, los datos que tenemos de esa persona —le pido mientras hago gestos apresurando a mi hermano.

			Él se pone a buscar y me cuenta que sabemos que no es informática como deduje erróneamente, sino supervisora de textos legales y de simulaciones. Aunque realiza tareas informáticas, no es programadora.

			Un cargo realmente importante —pienso— mientras me llevo la mano a la barbilla y froto mis dedos contra mis labios buscando una conexión que haga la misión más fácil.

			—Continúa, por favor, Jota.

			Me sigue relatando que su edad debe de rondar los cuarenta años, que lleva por lo menos desde hace quince trabajando a pleno rendimiento para el S11 y que fue recientemente ascendida al nivel uno desde el nivel dos. También estuvo en el tres, donde empezó siendo informadora desde el IES donde trabajaba como docente y tal vez siga haciéndolo.

			Por lo que parece, ha tenido un ascenso meteórico. De dar clase a un puñado de adolescentes, peleando para que aprendan a acentuar las palabras agudas terminadas en n, s o vocal, a corregir y revisar textos cuyos secretos harían palidecer a los mayores líderes oficiales de cartón piedra que nos venden a diario.

			—¿Algún rasgo de su carácter que nos pueda servir, Jota? —pregunto interesado por razones obvias.

			Mi hermano, que empezó con un muy mal gesto, cambia su expresión al final de su revisión.

			Me explica que, por lo que parece, está muy feliz desempeñando el trabajo y cree que lo que hace lo hace por el bien de todo el mundo. Carácter amable, personalidad amistosa, muy educada y conciliadora. Es ideal para el puesto de supervisora, para la vacante de revisora de simulaciones y textos legales de Madrid.

			Trasladada desde Oviedo a la mayor brevedad.

			—¡Es perfecto, hermano! —Aprieto mi puño en señal de victoria.

			Si teníamos una posibilidad entre millones, nuestro montante final se ha duplicado a dos y no lo digo con sarcasmo, sino con esperanza. Ahora es el momento de no mirar atrás, de no mirar caras y de ponernos manos a la obra.

			Supongo que vivirá en un buen piso en el centro, o en una buena casa a las afueras. Sé cómo trabaja el Sistema 11 y no van a permitir que sus trabajadoras entregadas a la causa del nivel uno vayan en harapos.

			Jota comienza a buscar ubicación mientras echo un vistazo a la calle desde mi posición procurando no ser visto. Los minutos vuelan cuando la cabeza de uno viaja a mil por hora.

			Lo que pensé que eran unos segundos de calcular pros y contras de mi plan, de pronto se convirtieron en minutos, porque el trabajo de Jota debía de llevarle al menos media hora, como así fue y, cuando quise darme cuenta, me estaba tocando el hombro mientras se encendía un cigarro con cara de satisfacción, de esas que te están espetando en la cara misión cumplida.

			Mientras tanto, da largas caladas a su cigarro y toma una lata de refresco caliente de un trago porque así es él y no lo voy a cambiar, ni pretendo en estos momentos. Me explica que estaríamos hablando de llegar al centro de la ciudad, ya que en una de las calles cercanas al ayuntamiento está su edificio. Añade que no es lo más exclusivo de la zona, pero deduce que, por el tamaño del piso, consultando los planos, vive sola, lo que es, sin duda, una ventaja considerable.

			No sé cómo lo hace, pero encuentra cualquier información en segundos.

			—Jota, tengo que decírtelo, una cosa es que tengas a tu disposición el equipo del S11, pero es que eres rápido a rabiar.

			No tengo que explicar a Jota que no vamos a utilizar para nada la fuerza, pues ambos hemos tenido siempre muy claro que, como dice la Biblia, a la mujer hay que cuidarla cual vasija frágil y delicada, pero si algo sale mal y tenemos que huir, nos será mucho más sencillo.

			La de veces que se lo habré dicho a quien me dio la vida y a cuantas personas forman o formaron parte de ella. Esa manera de ser se la debo, sin duda, a mi madre. «Tenían que poner a una como tú en cada casa…».

			Desde luego, La tierra en llamas, no sería el título de ningún blog escondido de internet, dado que el mundo sería un lugar mejor para respirar.

			Suspiro recordando para qué me educó, y he pasado de asegurar que estaría orgullosa de mí por ver hasta dónde he llegado a sentir vergüenza de en lo que me he convertido.

			—¡Lo que está claro es que debemos salir de aquí ya, Jota!

			—Estoy calculando la mejor ruta para que podamos llegar hasta el piso de María José.

			Le pregunto si de verdad tiene una ruta con alguna garantía y me contesta para mi gozo que sí la tiene.

			¡Lo dicho! En cuestión de segundos, ha jaqueado el plan de las Fuerzas de Seguridad del Estado y ha podido saber así en qué lugares hay más o menos presencia policial y militar.

			Es como si viniera con los deberes hechos de casa. Con la información que me ha dado, saco el plan de actuación a seguir.

			Es la hora, pues el tiempo no va precisamente a nuestro favor. Debemos salir para ser unos héroes que ni somos, ni pretendíamos ser.

			—¡Llegó el momento, Jota!, ¿estás conmigo?

			Él se frota las manos y hace ese ruido al que tan acostumbrado estoy con su cuello y sus nudillos.

			Abro la boca para decirle que es mejor que no haga eso como le digo siempre, pero sinceramente ni es el día, ni el momento, ni el lugar de escucharle por millonésima vez su historia de cómo un hombre lo estuvo haciendo años en una de las manos demostrando al cabo de los años que no había hecho el menor daño a su cuerpo.

			No sé si será una historia real, pero seré sincero, solo para que no me la vuelva a contar, prefiero mirarle, asentir y decir…

			—¡Allá vamos!

			Lo primero es salir del bar Castellano sin ser vistos; lo segundo, llegar hasta el centro. Lo tercero, buscar cómo conectar con la profesora ascendida a revisora y, si seguimos vivos, pues ya hacemos el plan de reasignación de propietario del sello. De paso, intentamos sonsacar información. Por último, intento hacer la locura que se me ha ocurrido para procurar sabotear el plan de exterminio del S11. Jota me confirma ese setenta por ciento de personas que serán bajas por unos u otros motivos.

			Nos ponemos de acuerdo para irnos cada uno por separado y juntarnos unos metros más adelante.

			La realidad, nos guste más o nos guste menos es que, a la hora de salir del bar, que, como es lógico, está cerrado como el resto de negocios de este país con la que está cayendo, si tenemos la mala suerte de que nos vean a uno de nosotros dos, que pueda decir que es un empleado y venía a por provisiones.

			Es lo más sensato y así se lo he manifestado a Jota para intentar ir con la mayor tranquilidad.

			Primero sale él y me hace una señal de tranquilidad.

			Por la entrada del callejón, todo está en calma. Se pone su capucha y sale disparado hacia el nuevo punto de encuentro. Procedo a hacer lo mismo.

			Por cierto, se me olvidaba recordarle que en estos momentos es mejor que lleve el sello porque, al fin y al cabo, nos puede ayudar en un momento determinado, máxime cuando además vamos directos a la boca del lobo.

			Me tomo unos segundos antes de cruzar el umbral de la puerta para respirar hondo, coger aliento y salir de nuevo a la calle con mis pintas de rapero desfasado cuarentón.

			He de reconocer que ahí mi hermano ha sido todo un caballero, pues tenía muy fácil un chascarrillo fácil y cómodo.

			Sonrío para mis adentros mientras cruzo la puerta, y antes de comenzar a andar por la calle superviso dejar el negocio cerrado, que nadie pase o me esté viendo y, con la capucha puesta, repaso cámaras de vigilancia que pueda haber instaladas. Me fijo además si están funcionando mientras me tapo el rostro.

			Aunque no te lo digan abiertamente, ya hace años que tienen cámaras, aunque solo en sitios estratégicos de reconocimiento de voz. No es un invento de las películas, sino una manera más de irnos acostumbrando para cuando decidan darle un marco legal y pretendan tener a la opinión pública más «educada».

			Seguro que reconocerme, no me han reconocido. Lo que sí es cierto es que, si no están operativas, mejor, pero no he podido asegurarme.

			Avanzo por el callejón y llego hasta la avenida transversal que conecta. Veo cómo Jota está fumando un cigarro en la esquina. Por supuesto, se encuentra apoyado en la pared para tener la espalda cubierta y poder maximizar su visión en conjunto periférico de la zona. Si ocurriera algo, ya me lo habría hecho saber.

			La verdad es que, si no lo conociera, pensaría que es de la policía secreta, da el perfil perfectamente.

			Al fin y al cabo, es un mercenario frustrado, ¡te lo digo yo! Lo único, que él actuaría de salvador y por desgracia el mercenario acepta cualquier tipo de trabajo… Lo sé muy bien, conozco a varios.

			Llego hasta él sin ningún problema, y rápidamente nos ponemos en marcha hasta el apartamento de María José. Ambos respiramos hondo y profundo.

			Caminamos por la avenida y no nos hacemos ni una mueca mientras vemos varios coches patrulla.

			Las calles están desiertas, si no fuera por las fuerzas policiales y algún que otro transeúnte. Posiblemente serán de algún cuerpo de seguridad, porque si no, no se entiende.

			Avanzamos con prisa y sin pausa. Poco a poco, vemos el objetivo más cerca. Ya llevamos la mitad del camino y todo va tomando forma. Estamos a unos diez minutos del apartamento.

			Creo que la misma reflexión que hice yo hace un momento de transeúntes es la misma que nos están aplicando a nosotros.

			Definidamente es una bendición la cara de malote de mi hermano, apoya la teoría de que seamos patrulla de cualquier cuerpo de seguridad, y que yo, además, vista así por estar de incógnito en cualquier misión mandada por vaya usted a saber quién.

			Al ir los dos, hace que todo parezca más normal, dado que siempre se tiende a ir en pareja cuando se patrulla. En este momento, cobra aún más sentido.

			Irónicamente, a veces la mayor locura pasa más desapercibida justamente por eso, por ser una locura. Jota y yo damos tal cantazo que, en realidad, nos puede hasta venir bien.

			De pronto, oímos una voz que va ganando en intensidad. Ambos nos miramos de esa forma que observas a quien está contigo al presenciar, escuchar, ver u oír algo raro y que, en el fondo, no quieres que esté pasando

			 En pocos segundos, se hace muchísimo más claro el sonido y cada vez lo notamos más cerca.

			Apenas han pasado unos segundos, pero la verdad es que no nos dio tiempo para más. De no escuchar clara la voz, a entenderla con absoluta claridad…

			—¡Eh, vosotros dos, quinquis!

			Solo habían pasado dos o tres segundos como mucho. Paramos en seco y giramos la cabeza.

			Proviene de un coche, de un vehículo que no lleva logotipo ni marca alguna de Cuerpo de Seguridad, lo que no hace que no lo sea, está claro, pero ni esa ventaja se conoce que vamos a tener.

			—A ver, vosotros dos, ¿qué hacéis aquí? —A lo que respondo rápido:

			—Pues la ronda, ¿o es que no lo ves? Por cierto, ¿tú quién eres?

			No pude evitar el acto reflejo de tragar saliva, pero para mi fortuna, este individuo no creo que esté familiarizado con el estudio del comportamiento humano, rasgos, tics y movimientos involuntarios por el que nuestro cerebro nos delata cuando mentimos.

			Al menos… espero que no.

			—Vaya, vaya, vaya… —responde el hombre, que está solo.

			Jota hace un leve movimiento sin que la persona del coche lo detecte con su dedo índice fuera del alcance de su cobertura visual. Eso significa que ha visto algo. Tengo que estar atento, hay algo que él ha observado. Siempre actuamos así. Él observa mientras yo hablo porque a él le cuesta más expresarse. Ahora bien, es muy observador y nos suele conceder una gran ventaja. Él tiene que estar preparado para hablar si las circunstancias lo indican y yo procuro quedarme con todos los detalles que puedo.

			Cuatro ojos ven más que dos. En nuestro caso, tres, porque perdí la vista en uno, aunque no se note externamente, en el trascurso de una simulación con un compañero llamado Corvin que se quedó en el camino.

			Debo buscar lo que sea que Jota haya visto y todo ello sin ser descubierto.

			Intento seguir la charla con ese hombre, que cierto es que no me da buena espina mientras busco, busco…

			¡Ya está!, me digo a mí mismo. Lo malo es lo que está…

			Este hombre tiene una granada de mano. Se puede apreciar, dado que lleva la guantera del coche abierta. Parece que está rota, aunque no se distingue bien porque está rodeada de papeles.

			Vuelvo a tragar saliva y noto cómo Jota está esperando una señal o un gesto para saber si debe hacer algo.

			Tengo que pensar rápido, ¡qué novedad…!

			Me acerco un poco al coche, pero despacio, pues no tengo claro cómo puede reaccionar el sujeto.

			Tengo que arriesgarme y seguir mi instinto y este me dice que policía no es.

			Tal vez militar, pero tampoco me encaja. Le veo muy trastornado. Este de Vietnam o del golfo pérsico no viene porque es español y nosotros tiros y guerra, pocos… ¡Y que dure!

			—Pues nosotros estamos haciendo una ronda y asegurándonos de que no haya mala gente por el barrio, supongo que usted lo mismo —le pregunto con bastante más educación que en mi primera expresión, pues lo de la granadita como que no nos deja muy tranquilos…

			Él me mira un tanto disperso, yo creo que no está muy bien, algún problema psicológico tiene y espero que no sea psiquiátrico.

			—Yo también estoy haciendo la ronda —me contesta con un tono más animado y conciliador—. Hay que asegurarse de que la gentuza no se haga con las calles y el orden de esta buena nación prevalezca —dice con tono convencido.

			—¡Por supuesto!

			¡Uy, uy, uy otro loco que se cruza en mi vida! A ver si de una manera tranquila logro que se vaya.

			Hago un gesto a Jota para que me diga cualquier cosa a ver si podemos acortar esta conversación y salir de aquí. De repente, mientras miro a mi hermano, el hombre vuelve a hablar.

			Hay que reconocer que el tipo es un bigardo, un hombre de más de metro noventa, pelirrojo, musculado, fibroso y con un corte de pelo a lo punk, pero sin cresta.

			—¿Os lle… lle… llevo compañeros?

			¡Lo que nos faltaba es que ahora tartamudee!

			Benditas personas que sin culpa tienen el habla entrecortada. Ellos no tienen nada que ver, lo de este tipo no es un problema de tartamudeo, es una complicación porque va puesto hasta las cejas…

			¡Ya lo veo claro!, además, una vez que empiezo a sacar conclusiones por su manera de comportarse, me doy cuenta de que va drogado, lo que no sé es si va con medicación prescrita por un facultativo o por el camello de su barrio.

			Jota y yo nos miramos, sé que me toca a mí responder, pero no es óbice para que con la mirada le pida a Jota que me apoye en esto.

			—La verdad es que usted estará ocupado protegiendo las calles y nosotros tenemos que seguir la ron…

			El hombre me interrumpe abruptamente.

			—Tonterías, subid los dos y nos damos una vuelta por aquí. Además, si alguien está haciendo algo que no de… de… debe, somos tres.

			Antes había tragado saliva, ahora más bien quería tragarme la lengua porque estoy en uno de esos asquerosos momentos de la vida donde tienes la sensación de que, digas lo que digas, estás equivocándote.

			—De verdad que nos encantaría, ¿a que sí? —dice de repente Jota, que entendió que mi gesto era de ayuda verbal.

			—Lo que pasa es que tenemos que ir a otra zona donde nos necesitan —replico como puedo.

			—No te molestes, nos gusta caminar —contesta Jota.

			Me llevo las manos a la cabeza. Según mis cálculos es una manera prácticamente segura de que ahora tenga más deseos de subirnos a su coche y de llevarnos.

			—Pues ra… razón de más, subid que os llevo —dice mientras saca un par de pastillas de uno de sus bolsos y se las mete abruptamente en la boca.

			Jota me ha entendido con solo mirarme. Esa definitivamente no era la ayuda que pedía.

			Procuro intentar darle una excusa mientras me alejo del coche lentamente. El hombre sigue mirándonos hasta que llega el momento que tanto me temía.

			—¡A ver si no vais a ser compañeros! —me espeta y, además, de una sola vez.

			Le doy las pertinentes explicaciones mientras ahora no solo no trago saliva, sino que tengo la boca seca. ¡Misterios del cuerpo humano.

			¡No hay nada que hacer!, la situación se ha vuelto realmente desagradable, no queda otra porque además veo que se ha girado varias veces hacia su guantera. Además, mientras lo hace, acabo de descubrir que en la parte izquierda de su pantalón lleva un arma.

			No sé quién es este tío, pero lo que sí sé es que nosotros vamos a subir a ese coche.

			Le pongo la mano en el hombro a mi hermano y le digo que tampoco es para tanto ir con un compañero mientras le he indicado que mire a los pantalones del sujeto. No me hace falta más, ambos le comunicamos que con mucho gusto subiremos a su vehículo. Así lo hacemos mientras le vemos más calmado. Una vez dentro, me llevo una de las mayores sorpresas que podría esperar.

			Saca del bolsillo derecho de su pantalón una tarjeta que dice que es miembro del Ejército español y además es capitán de Caballería.

			Nos pregunta a qué cuerpo pertenecemos nosotros. Le indico que somos del cuerpo de Policía. Nos pide las acreditaciones. Jota le intenta contar una de esas historias para no dormir desde la parte de atrás, ya que yo me senté al lado de la granada en el sitio del copiloto.

			Aún no hemos arrancado. Ha dejado la tarjeta encima de la guantera. En ese momento, me doy cuenta de que no es una tarjeta oficial acreditativa del ejército, sino una especie de club de caza, o de rol, o yo qué sé.

			Interrumpiendo a Jota, procedo a contarle que nosotros conocemos muy bien como policías de paisano a la gente que, como él, ayuda al país, que el verdadero ejército es el de valientes como él y que lo sabemos, mientras él, me mira cada vez con una sonrisa más grande sacando un polvo blanco que esnifa por la nariz y otras dos pastillas que no logro adivinar qué podrían ser.

			Me pongo en manos del cielo y mientras nos invita por si queremos, le decimos que de momento no, que el turno para nosotros todavía acaba de empezar, a lo que él asiente dándonos el visto bueno y contándonos batallitas de cómo debía ser general, que conocía a no sé quién, de no sé qué partido y eran íntimos, y añadió que no daba un golpe de Estado porque era fiel a su patria.

			En fin, una locura inmensa…

			Le indicamos por dónde nos puede dejar. Jota le da la dirección de la calle a la que vamos, pero yo le interrumpo y digo otro número. Por lo menos, que no haya un testigo presencial que además nos dejó en esa dirección.

			Le dije unos treinta números antes del destino por lo que no deberíamos tardar mucho en llegar a la casa de la miembro de nivel uno del S11, María José.

			Al final, llegamos, increíblemente sin que nadie nos parara, pues no coincidió que hubiera presencia de Cuerpos de Seguridad en esos cincuenta metros que separaban de donde nos bajamos al portal adonde íbamos.

			Estará loco, pero agradecí que nos encontráramos en nuestro destino, dado que, con ese nivel de estupefacientes en el cuerpo, bien podíamos habernos estrellado.
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